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EPOCA. :t.\'Lnes 13 ele Ene:ro de 1896 

Noticias de Eslava: 
Dice Bse en El Día, de ayer: 
cEn cuanto el distinguido tenor Sr. Ramírez-116 

ponga bueno, se harán las reprtses de Llamada 'V 
tropa y Un pleito. 

La primera de estas zarzuelas es nueva, puede de. 
clrse, para la actual generación. Y tiene mucha gra­
cla. Fué in illo tem}Jore la obra favorita del notable 
actor cómico Domingo Garcfa. 

Inmediatamente (quizá la semana próxima) se es­
trenará un juguete lfrico, en un acto, de Calixto Na· 
varro, titulado .Angel y demonio. 

La m~sica 6i del Sr. Montes, nuevo y muy jonn 
compositor. 

Hoy lunes comenzarán los ensayos de Bl coYtejo de 
la Irene, libro de Ferná.ndez Shaw y música de Cha­
pi, con ii decoraciones nuevas de Bussato y Amallo, 
vestuario nueTo también, atrezzo, etc. 

Y coincidiendo casi con el estreno de esta obra irá 
el de Los 'l)eteranos, en un acto, de Cantó y Montesi­
nos la letra, y música de Zabalza, 

En preparación hay ademé.s: 
La piel del diablo, zarzuela en un acio, con corte de 

opereta, de Federico Jacq_uos y Chapí. 
Sobre 'I)Í1Lo una pe-ndencuz, un acto, libro de Rafa ni 

María Liern y miísica de Manrique doLara, que tra­
baja actualmente en ella. 

De esta obra se dice que tiene mucho interé:! en la 
partitura y bastante novedad en el asunto, que se 
presta, ademlts, para hacer trajes muy bonitos. 

Todo lo dic~o serf\ e! tra!>ajo h~~ ~?arn~val. 

* • h· En o~ Teatro ll:slava se ;n~aya llcti va mente, desde 
aco d1as, la nu&va zarzuela, en un acto y cuatro 

cuadros, lfl corl6jo de la lrc116, letra do Fernández 
Shaw, muaie<1 del maestril nh11pí. 

El estn!no do 68ta obra :;o ve¡;Jficará durante li& pri· 
mera de~oa de Febrero. 
Bu~ato Y Ama.lio pintan para e1 zarzuela tres 

,~tlcoraclones completas y do~ telonos. 

~----- -- - - --



Domingo 2G de Enero da 1896 

~....- 1 
p J.• a estrous.r. -.Lo. zarzuela titula4a. El 

co1·tf·o de la hetle, origlllu.llo. le,tr.a. de Fe~·nandez \ 
ha.J. y la. ruú,úco. dul maes~ro Ühapí, se e,trena­

r!Í. 011 l<~shva durante 11\ pnmet·a. decen!\ del med 
deFebrero. . t d · d . -

Para dicha. ohra. han pm a. o cmco ocoracio . 
nes los Sres. Bussato Y Amaho. 

__.....~-

EL DIA 

de 1~9() 

>< 
ESL.I. V .1.: e El cortejo de la Irene• 
Par11la zarzuela de Fernandez Shaw y el 

maestro Chapí así titulada han pint'ado 
Bussnto y Amalio el siguiente decorado: 

Cuadro prim~o .- Plaza en Aran juez. 
Al fondo, la i~lcsia y galería. cubierta de 
San Antonio . Casas pl'a tieables en primer 
térmh~o Es de noche. 

mtermedio.-Telon que representa unos 
taplces con las armas de España, plegados 
á derecha é izquierda, en union de uno~ 
cortinajes encarnados. I'or el hueco que 
dejan dichos tapice se vé un pedazo de la 
fachada de la casa que representa ser en el 
cuadro cuarto la morada del corte jo. Un 
grupo de figuras recuerda por u "actitud 
una e cena del cua"dro primero. 

Cuadro segundo.-Jardin de la i!>la en 
Arl\njue.;. • l foudo el Palacio, con e$lcalern 
qe doble., barnurlalcij, que separan ell'alacio 
del jardín. Jarrones, estátuas, baucos y flo­
res. Efecto: de dia, á toda luz. 

Cuadro tercero.- Calle corta. de noche. 
Tambien en Aranjucz. En e te telon se vé 
la galería cubierta del cuadro prime o. 

Cuadro cuarto y último. - P·a io de una 
caRa Fachada po.sterior de otra . En lonta­
:nan?.a casag'y árbole¡ del pueblo. Efecto de 
unchc, con luna. 

El corttjo de la Irene está dividido, co­
mo se desprende de lo dicho, en cuatro CUil­

dros y un mtcrmedio. Este ultimo es pura­
mente musical. 

~lurtes !28 de Enero de 189() 

ENlaYa.-Habla.ndo de El CIJrti.jo de la Irene 
obra próxima á. estrena.rseJ dice anoche El Día: 

•Para la. zau11ela de l!'ernandez Shaw y el 
maestro Ch~pi han pintado Bussa.to y Ama.lio el 
siguiente decorado: 

Outlro primero.-Plaza. en Ara.njnez. Al fondo, 
la iglesia y ¡,ra.leri<~. eu~ierta. ~e ~an Antonio. Ca­
sas practicables en primer ter-umo. Es de noche. 

lntermedio.-Telón que representa. unos ta.pi­
C&S con la.s armas de España., plega.dos á derecha 
é iz~ierda, en unión de ~nos .cortin~jes enca.rna.­
dos • ...Por el hueoo q11e deJan dtohos bpicee so ve 
un peda.zo de la fachada de la casa que repres u­
ta ser en el cuadro cuarto la morada. d 1 cortejo. 
Un ~rnpo de figuras .recuerda por su aotitud una 
fltJceWJ. del cuadro 1m mero. 

Cuadro seguundo.-Ja.rdín de la. isla en Ara.u­
~o.e&. Al fondo el Palacio, eon escalera de dobles 
ba.randala, que l!lepa.ran el Palacio del jardín. Ja­
rrones, ntá.ttUl.l, b&ncoe y ftores. Efecto: de dia., 
á. tod;¡, luz. 

Cuadro tercero.-Calle corta, de noche. Tam biéa 
en Araujuez. En este telón se rila galería oa-
lrierLa del o o rimero. 
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Cuaaro c·ua;&o 11 Ultww.-Pat¡o de una casa. 

chad.a poatenor de otra. En lontananza ca.s~J!"a­
árboles de~ pueblo. Efecto de noche, con luna. 8 Y 

d El corU'JO de ~ lre1ie está dividido, como se 
espre~de de lo drcho, en cuatro cuadros . 

termed E t •¡ · Y un lu-
lO. s e u t;uno es puramente musicaL• .. .. 

.... A VANGUARDIA 

ab- ~ ~~ ,.,._.,._ 

<(D. Perrecta» en la escena 

. La preaA de Madrid dedica grandes elo­

gtos á la nueva producci6n dramática de 

Gald6s, aunque algunoa crfticos emiten el 

~arecer de que, obra tao excelsa y popularí . 

s1ma col!'o la novel~ Doffa Ptrfecta, no po­
dfa. sufrar adaplacJ6n eacéaJca ain grave 

peligro, pues de cada personaje se ha for­

mado cada lector una idea y ua tipo que des­

pu& ~no ve», produciéndole esto daencaato 

En lo que coavieneo todos los criticos e~ 
ea el ixito unánime y ruidoso que cupo Ja 

aocbe del eatreoo, i la última obra dramiti­
ca de Galdós . 

Por parec:eraoala mía comrleta, damos á 
contíauaci6a la reaetla que de drama bace 

en La Epoca elseftor Sbaw: 

L d_ ~J__ ~ t_t;;~ 

K ztes 4 ele Febrero. ele 1898 

mL LJ:EI.:&11=1.A.L 
M:Wa-colea S de Pebrezo -. 1SN 

Kalana j 116vu1 6. ~e«uncla bora.,_ee estre-l 
D&ri en Jrálava .aa arzuela ele .rernbdez 
Bhaw y Ohapí, El cortejo tk la Ireu_. _ __._. 

Enaayo y e•treno. 

Mai1ana jnev<'s, á segunda l1ora, so Yerlficarli. 

en 1 teatro de .Etila va e: estreno do la zar~ela. 
nueva titulada El co¡·lfjo de la Irene, múllfca 

del maestro Chapí y letra del notable poeta se-

ñor Fernández Shaw. { t...; 

Paro. esta obra, de cuyo libro :hemos o do ~· 
eer grandes elogios, se ha pintado un magnifico 

decorado, ~el que forman parte cinco telones 

000~ debidoa.:-y pagados-á los señores Bus· 

sato y Amalio. 
Esta noclle, daspuós de la función, se verlfie• 

rl\ el ensaYf general ccon todo•, de la :!J.bra, 
qno prou{ete ser el 'éxlto do la tempor a en 

Bala va. 
1 -- • 
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1 'Esta noche: - -
En el teatro de. la Zartu~la, estreno 'del ju­

guete cómicf'l·líl'ieo El ¡·dmpeolas, etra de los 
:'iioes. Cil.ntó y Ar ml.iilet, mCtsicu. del maestro 
SantA.maria. 

En Tisla-va, ·estreno !le la zarztte!n en un 
acto, rliviili•lo en cmttro auadro' y un mtorrne­
dio, :Ft eort!Jjo de l'l Irene, letea del St·. i &rnán­
rdez ~h:-tw, músir .. a del ntat!stro ~hapí. 

En L'tl.ra, reprise de h~ comedt en <io~ acto!. 
de los Sre!". J."'ot·es Garclu. y Romea htulada 
Quisquillas, en ¡, que tanto se dic;tingue la se· 
nora Pin.:> canttlnt.lo los couplets de Las cos­
quillas. 

En el teatro l\lor!erno se reanudarán esta 
noche las t·epresentacitmes de Et libre cambio, 
repuesto d~ u salud L'l. Emilio ~Ial'io. 

Gueves í} do Febrero do 1898 .. 

~ 

Loa e1trenos de h~y. 
Según ee anuncia, esta noche, á segunda ho· 

ra, se estrenarán en la ~arzuela y EAlava, las 
obras nuevAR titnla.dns El rompeolas y El corte· 
jo de la I1·ene. 

Da esta últlm, 1 tenemos las mejores noticias, 
y de ella nos ocnpa.r!'mos oportunamente con la¡ 
rletenclón que merece. 

HERALDa DE MADRID 
Jueves G de Febrero de 18üG 

l(iloita ~1. espectador~-En \Es!Ma, á 
nuavo,.,;r rne.dta., streno \le la zarzuela. de los se­
il.ores .rernu.ndez.sliaw y Ohapí cp•l wiguiente 
e parto: 

Irene. . •••. , • , , , , , Srta. Br'ñ. 
Doiia Tumbaga .•• , , , , Sra. Sab:~.ter, 
l{eaina 1.a.. , , , , , • , , , Srta. Sala. 
Vecina 2. • .• , , , , • , , , • .Fernándes. 
Pepa.. • .. • • • • • • • • • • • Navarro 
Paca. . . • • • • • , • , , , , • Astor.t. · 
D. Luis •••• , •••• , , , Sr. Ri¡.101l 
Natillas •• , • , , , , , , , • • Oarrión. 
Pantil1oso ..• , , • • • • • • Garcia Va!ero, 
D. Oi\ndido., • , , , , , • • • Soler. 

['~li~onso ... , • , •••• , , • Iglesias. 
Ol'lb' A--

o l 
10. • • •••• , •• , • • ~jona. 

·~ e,donll. no, . • •. ' • • • • ,. 1\[artín.ez. 
r o~no .. • • • • • ' ' • ' • Láinez. 

Mee no 2.o •• • ~ • • • • , • " Ben.vides (J.), 
anolo 1.0 

•• , , , , , , , , • Asea.io. 
ano lo 2.0 

••• , , • , , • , • Ben& · .. (S.). 

t 
, l:nolas, m"nolos, chola~ ~ · fl, ~ecinos 

e ce • 



EL PAiS 

-Madrid'fde f''8bM-da 1898 

F.lMLA.VA. 
¡Qué trinnfo tan hermo"JO y qué victoria tan 

brillante la conquistada anoche por los seAore~~ 
Fernánde~ Shaw y Chapí! 

Tan grande como el éxito es el regocijo que 
siento cuando tengo qu.e dar euen~a d.nl estreao 
de obras de sobre .. ;aliunt~ é indiscutible mérltp 
como El cortejo de la I1·ene, en la que lo ml!lmo 
la lnhor del literato que lll del compoRit&r mer6-' 
cen toda suerte de alabanzas y celebraclooe..¡, 

Los autore,; han rivalizado en su tarea, y jle 
eRte noble pugilato resultó una óbrl\ notllble, en 
la. que se admiran las galanuras del ~critor y ~ 
inspiración sublt"me dQl maestro. ' 

El cortejo de a Ir·ene es u~a zarzuola de eor. 
te caHtizo y genuinamente el.'lpañol¡ limpia de 
todo am neramiento al uso, ~~tildada v ulcra· 
escrita en herrnotiOil y fluidos versos, 
!leucilla., y desarrollada con perfecta habilidad 
e:~cénica, sin que pase un IUomeaso en i}ue el 
interés, iejoa:de deciter aumenta ti. que llega 
el d t•.senla<;c, proparndo con Eljemplnr acierto. 

El lib;·o, que denota 61 ''abr d f dí!ltin~-qidq 
literato que lo escribió, tiena, 11. m:í¡¡ de loa u¡61 
ri'o!i apuntados, el de 8ervir admirablcmetlte al 
comp J~itor, d>\ndole ancho campo p~tra }ueti }lll 

·~ .. de su fantRsía. 
g..... - • ... n preciados elementos los apro 

Y tanto,; ~ . • .• .,<~. dli{n¡l. de su s-ran t • 
ven.l1ó (lhaví con for._. 
lento. ¡1 

El ilustre compositor ha Cf!Crito una partlt~· 
,ra inspiradi.;hn~t, gt~ninl; Chapí, en el E/. eorteJO 
de la Irene, es elmli~ko t}miuente do otL·as vo· 
co1, tomando uu hermo.io desquite de tiempos 
menos afo¡·tunlldo8. 

Todos lo;~ números son notables por su origl· 
unlid~~od y su fac tura., pero utro ellos descuella 
el cluo de nr.nor del tercer cu· dro, que es una pa· 

Íllll. musiCI\1 l:iermosa, granCle, genial¡ por 8{ 
Hnla basta .r sobra para colocar á Sll &lltor en 
·itl.o preeminente. 

DespUÁ!I el coro ele introducción, E"l preludio y 
el tiempo de paso dtJlJt;, ROil lóll máS digno¡ de 
eljti.Qla r alaltMlZ&. &leo~ fueron re~'ldos P!lf 

lá.l}in'Í petición de loR e~pectadores. 
íLI\sttma. que 111. zarzuela no hie!18 interpreta· 

da c~mo mcre1~:4 y lll,allri& Dlmll "' 
A 19. ,arú le viene anch() n papel. Esta sello~· 

n no Hale de El tambor d-: granaderos, y f'.S 
lempre la wit~uu1.. El dr~o eaid JO' destrozó OOJi Ur 

ac~rtlld• colaklo~o"n de. ·Ripoll • 
• MHI demliA, si exrJeptüo á. GMcia Valw;o á 

g1é'stas y :Arjon:a en 11u ln .. lgntft~nces pqoÍes, 
ne e.tuvferon bieD1 IIÓIO tetr,8nrlt.8 Dlel'8C@DJ 
Y de Soler, rc9iJ;o lo de siempre. 
Lu decoraciones de AmnHo gustaron. 
Lm; Bl'et, l<'ernández Shaw y ·ctittPf fueron ob. 

'eto de una ~al ovaolóu, '86li.Oudo infiDUas vo· 
al palco ~én1co, 

Les felicUo oon entusiasmo por el triunfo . .... 

TÉ.A.TRO ESLAVA 

Con una. fábula sencillísima 1 lleno de 
alegría, de interés ne efectos ten traJe¡¡ y de 
priiUores litera.ri~ en el diálogo, que fuó 
muchas veces aplaudido, ha escrito nuestro 
querido ~migo el ilustrado redactor de La 
Epocn, D. Oa.rlWJ l!'8J!Dández t:;h:.1.w, el pre­
cioso libro de la ._.aela en un acto v cna.­
tro cuadros que anoche con éxito gr¡~odísi· 
mo se estrenó en el teatro Eala.v..-.:a.:;___"' 



Yel ma.eatro Chapi, de quien iempre 
dice el público que la TÍltima. partitura que 
hace e~ la mejor, dió a.norbe ~allarda é irre­
futable pr11eba do un saber, d., un talento y 
de una in.spiración ta.n crooiantes y tan ex· 
traordiuarios como solo pnede comprender· 
se oyendo 1:1. música de l!.t r:oi'tejo de l~ 
J¡·en~. 

Así lo. concurrencia. que anoche presen-
ció el estreno, maravillada con tank'\ be­
lleza, aplaudía fren~tíca y tributabt\ al emi· 
nente maestro una ovación de las má.s gran­
des y entu,;ia ta.s quo ha recibido en · su 
brillante y triunfal carrera utistica. 

Comienza la ob1·a. con nn coro de chis­
moiTeo de comadres, en el que luego inter-
vienen los hombres del ba.tTio, y todos co­
mentan el escándalo que en Aranjuez pro­
duce la Irene recibiendo en casa. á u!l col'" 
tejo que todos ven y nadie conoce. 

No se sabe qné admil·:\r más en esta pre· 
ciosJsima página musical, si la socarrone­
ría, la. impaciente curi · ad y el ambiente 
de ruistel'io que las v .es ntan, ó los ecos 
que las acompaña prod cidos por deli-
ciosos torrentes otas a ancada.s de los 
instrumentos ue orquest 

Sigue luego u origir1alí mo ro!lpl~t, de 
dificil estructnr en el qu .se pintan cua· 
tro diferentes t. os. 

El mfstro ..-~ncido uí el obstáculo 
ta.n pro "giosa nte, que os cuatro tipos 
t•etrata. de e po enter se ven, aunquo 

la. ~tJ:{a. 0aiese ~cJoa~:· ro con una pieza 
de orq sta, e ·eacto 1sical lleno dd pri­
mores e instr entac· n y do irro~istibles 
efectos ne ent iasm al auditorio. 

Con ·tas tr he osÍ!IÍmas piezas pa-
rece qu~ien abor dado el maestro 
por concl ·da b · teutente su obra. 

No es ast. tinnar haciendo nn ver• 
dane1·9 derroche e in~piración y talento 
11arece, que sin d e Ctlenta, ha querido el 
popul;A.r autor con ·marno~ una. frase que 
acerca. de él oimos, cos día!'! :tntes de mo· 
rir al inolvidable ·amera, que decla: 

-.1!;1 maestro 01 i, hasta. ahora,, no ha 
hecho más que trub r en broma.. Ya. ve­
rán ustedes lo que h cuando empiece á. 
trabajar en serio. 

Y en snio part~ce 
en El cortejo d-e la Ji-

Porque después de 
habíamos oído, c&nWlro 
Srta.. Bru y el S1·. Ripo 
na.J, tan extraño y tan 
te hermoso, que á loa pr 
pudo ya el público re 
ción y los murmullos y 
entusia.amo Ütterrumpie' 
ejecución , que termin • 
aplausos, entusiasta.s acla 
tro y la salida á. escen 
letra. 

comienzw. sn labor 

nta belleza como 
agistralU1ente la 

un duo, tan origi· 
tra.ordinariamen-
eros compases no 
tnir su admira· 
mostraciones de 

dns veces la 
ntre frenéticos 
ciones al maes· 

del autor de la. 

Y despu~s un brillantt #mo paaaca.Ue, y 
otra. ovac· n deliraute y 1ego un magis­
tral cuar ue por sl o b~s~ria. para 
dar repu ión á un anto 

Iuútil s decir 1 ue 
toda. la p titara, y que 
que diri¡ lli. orquesta 
der su coro tido á. ca 

· preciso repetir 
1 .maestro Ohapí, 

~nta que suspen· 
mstante para d¿r 

acione entusiastas gracias ¡)()r de 
de que ora obJ 

Multitud de veces se presentaron al :final 
en el palco e~cénico ambos autore&. 
Tambi~n Bussato y Amalio Fernández 

merecie1-on los honor011 de la escena por el 
pncioeo decorado que han hecho. 

La. plaza de Ara.~u~z. el patio de la. casa 
de la Ir.ne y el capricho ele! inter111,Qjo, 
15011 verdaderas obras de arte. La ~ 
ci6n de jardín es helliaima y de lo mejor 
que ba 8&lido del ~er .. aquellos a~IJU&• 
di®. •-nógrafoe. - .. .. 



.l!ln a e¡eeuc16n sol:ire ll.lió notablemente 

la Srta. Brú, que anoche d'emostró env· ia­

blM dotes de actriz y de cantante y ué 
muy a.pla.udida. 

Los Sres. Soler, Ripoll, Garcfa. V alero y 
Carrión, estuvieron admirablemente bien. 

La Sra. Sabater alcanzó merecidos aplau­

sos, y el ~r. Iglesias desempeñÓ á. concien· 
cia en papel. 

La. orquesta, como siompre, haciendo 

verdaderos primores y la dirección de esc¡¡ 

na, encomondarla al maestro en &ta. clase 
de lal:lor, t:>r. Soler, acertacüsima. 

ESLAVA 
Bl cortejo de ~a Irene, zarzuela en tm acto, letra 

de Carlos Fernández Shaw, mú1ica det mael­
tro Cll.apí. 
Exito verdaderamente satisfactorio. Los 

aJ>lausos fueron tan espontáneos como entu­
Biastas; las ovaciones tan grandes como me­
recidas. No podía suceder otra cosa oon obra 
en la cual han colaborado el ingenio indiscu­
tible de un verdadero literato y el talento po­
deroso de un maestro que honra á los compo· 
aitores musicales españoles. 

Bl corteio de la lrtme no es un juguete cómi· 
co al uso, con q"id pro fMOI manidos, situacio· 
nes e1travagantes y chistes capaces de exci­
tar el rubor de un calavera de oficio. El corte· 
jo de la Irene tiene un libro sencillo, culto, in­
teresante, escrito con galanura 1 en buen cas­
tellano. El escritor facilita al musico su tarea¡ 
le proporciona meqios de lucir su inspiración; 
hace el dtbojo del cuadro para que luego las 
notes musicales caigan sábre él, como las pin· 
celadas que dan color, animación y vida á loa 
contorn~>S indicttdos en el lienzo por medio de 
las líneas del lápiz. 

No es compllcado asunto, pero es simpá­
tico. Tiene además la obra versos que acredi­
tan á un poeta y cantál!u que son verdaderas 
composicloa en laa (JWe luce su R&-llardía la 
imaginación fecunda fresca del celebrado 
e•scritor ShaAV. 

De la mú Cd cuanto diga es poco. Se re­
pitieron to s los ~údll3ro~, porque en todos 
ellos camp.an la msRifaclón soberbia y el 
arte e1qu1~to de Chapi. A ratos solemne y 

apasion d~en ocasio a alegre y bullicio-
sa; siempr vibrante y ebatadora. 

tic celeb ron prlnci almente del libro al­
gunos tlpo muy bien buj a1os, como el del 
fanfarrón. •lillo1o, y uchas frasea, tan opor­
tunas co,n chistosas. e la mú.aica ya lo he­
mos dicho: nada pu ser preferido, porque 
toda ella ar ncó ap1 sos incondicionales. 

La eje ~uc n aceptatHe, dado que la obra, 
por su!l alt vuelos o está en el diapaaón 
normsl de 1 teatro por horas. 

La señori Brú, Jnluy guapa y muy bien 
vestida, cant4 con ~usto y voluntad; decla­
mando probtf.ser ctriz cómica de nrdadero 
mérito. 

La señora 1:\t.ter muy bien, lo mismo que 
loe señores S , Ripoll, Carrión, Garcfa Va-
ero é lglea• 

a dtre n e escena admirable, como es 
COI!III'Wlll4lln!, e el apla udi.io artista señor 
Soler. 

La obra se ha &trenado sin omitir gasto 
alguno. 

Se e trenaron tro deooracionea magní-
ficas, que vallero uohos aplausos á Buna-
to y Amalio. 

En medio de la 
r1as veces qntaal 

Al final lasllam 
Uqísimas. 

En suma, una D 
ea~a en Febre 

resentación tuvieron va­
a.l público los autores. 

á eeoena fuer n rape-

buena, • peear de q u.e 
.-GtJieJI. 



LOS ESTRENOS 
TE~TBO ESLAVA 

El col'ftjo .d~la.Irm., zarzuela en un acto y cuatro cua• 
dros, or1g10al, la letra, de O, C~~orlos Fe rnandez Shaw, 
y la miwca del maestro Chapi . 

Obras como El cortejo de la [ ,.ene son las que 
hactlu falta para ir deljterraudo del ttlatro chico 
la Cllab~~ocaueria Y el gu11to deplorable que han 
ido introduoiendo en él, por u u lado la falslfica­
ción dell •• geuio, y por otro las exigencias, no 
muy católicas, de una buena, mejor dicho, de 
una mala parte del público. 

Si se persevera e u la tenden~la y 11e encargan 
de consolidarla autortls del mértto de Feruández 
Shaw, poderotJamente secundados por composi­
tor&~ como Chapl.-que también hay pornografía 
en la mÚilica,-algo muy meritorio se habría he­
cho eu pro de la mo•al, tan dilltante hoy de mu· 
choll &~~peosos de la vida, y principalmente de la 
literatura. 

Pero dl'jemos á un lado la filosof'fa, y vamos á 
El co1·tejo de la Irene. 

No puede asl'gurarse que la música sea mejor 
que el hbro, JJ! que é~&e sea superior á aquéUa . 

•. F.ellezas hay en uuo y en otra que los colocan á 
igual altura. Del éxito y de los aplausos pueden 
hacer los Sres. Fernández Shaw y Chapi dos 
partes Iguales. 

Verdad tlS que uno y otro han puesto á ouen· 
ta de su tr~ .. jo respectivo eu Et cortejo de la 
Irene el ¡qibmo entullla•rll , y as{ hllu aa bid o ha· 
cer verdaderos prlmotes, q e el público ha pre­
miado e11jusrtcia. _ 

l En el,llbro-que relata u incidente amoroso 
lleno dt vida y de ~ealidad, elacionado cou su· 
cet~os polfticos de fos comie os de eAte siglo-
hay p~ajes en q~ el Sr. Fe ández Shaw reve· 
la sutf dotes ext~ordinarl de poeta, escenas 
en lai' que se mll'bE>tra como bservador de bue· 
na 1 y shuaotOtles en las ue, sin apelar al 

1 ba11 rdeo ni al revimien e la frase, se pro· 
duc el chiste p espontan dad del ingenio. 

Lf ligur" de ene, que e la seliorlta Bru tle· 
ne na intérpre muy slowádca .. y muy bien 
ve da, es de la!'que pasarlen seguida al públi· 

de lu qutl éste ad e s1n reservas. Es 
un manola que •o se pre nta á los espectado 
rellfpara d~oir qu6>se can , se baila y se conto• 
ne¡ pero que col)fence que entusiasma blen 
pr to. 

tipo de D. Lu ' (S :Ripoll), como el de Ire · 
ne, 'llu prometida, a. fico, sin exageraciones 
ni amaneramientos. 

Lo demás person ea, cada cual como nota 
cara riatica del e o, sun reate:~ y efectivos. 
No so a, pues, n al nada en aquél. 

La m~ioa co spo e á todatl las situacio-
nes, y ad ellas admirablemente, que 
permite olr todo el recit y que acentúa todas 
las fraset~ subrayadas en 1 lib ro. No ¡,e puede 
pedir más. ... 

El duo entre Irene y D Lula-que fué muy 
bien cantado, especlalmentt por lll llefiorha Bru, 
y que alcanzó los honores la repetición, como 
otros varios uú'-&t·otl de la ra - es un verdade· 
ro encanto. C ienza con u: a especie de cale· 
seras, en 1 que se comb a admirablemente 
con la orqu ta el ruido ao pasado de los o&ll" 
cabeles, y matan podero mente la atención, ' 
que el púb oo lo lnterrum 'ó varias veces con 
bravos eut lastas. Allí echado el reato el ' 
maestro e i. 

Máll quisl mos de de la obra, porque más 
merece segur pero eu la imposibllldad 
de hacerlo, pondremos aquf puu~o, enviando 
nuestro aplanllo á los Sres. Fernández Shaw y 
Cbapf y deseándoles muchos éxUos como el de 
anoche para acrecentamiento de su fama y de 
su boltl!llo. 

Loa Sres. Bussato y Amallo-que han pintado 
un&!> magnificas decoraciones para El cortejo de 
la Irene-fueron tam muy apl&udtaos.­

·B l!i . . 



Buena ll.esta a de anóehe en E•lav.a. Una 

fiesta de oastizo y cortoborante españolismo . 

.Ueade el titulo-que puso en aprieto A los 

que ya no entienden por cortejo más que el 

fúnebre aoompaliamiento de los cadáveres­

hasta la ovación est.JrQá:wlosa del público, 

oomo sólo se aplaude y se aelama en los tea­

tros de Es palia, todo era espaJlol en la salita 

del pasadizo de San Ginés. 

En los buenos tiempos de Carlos IV, an­

ao manolas y chisperos ardia,n e:q odio con· 

tra Godoy y en amor misericordioso para el 

pobrecito D. Jt'erna.ndo VII, ha buscado Car­

los Fernández Shaw la fábula simpática jy 

donosa que sirve d9 asunto al juguete estre­

nado anoche. 
La Irene es una buena moza que, herida 

del desdén de su. D~n Luis, le da oelos con 

un cortejo miaterio.so que la ronda de 11 

y penetra en su casa. Luego se des61lbre 

6I cor~éjo de la Irene ea la propia Irene dis­

ftazada de hombre, mas para descubrirlo h,'a 

perfilado Ftlrná.ndez Shaw unas cuantas fi­

guras graciosas y escrito unas cuantas di­

vertidas y correcta.& escenas, sobre las cua· 

les ha desaparramado el maestro C!Japi unos 

cuAntos trozos de denoiosa másicf-. 

La múaica de El cortejo de la Irene es de 

aquellas que hicieron decir á. un insigne cri­

t.i.co extranjero: 
-Con el arto y la inspiración que estos 

maestros derrochan en esos juguetillos, ten­

drían un itallano ó un francés para hacer una 

6per~t. 
Aunque creo que bien se estAn en los ju· 

guetes ese Rrte y esa inspiración sin metm­

.uos en más pm·titU1·as de caballeria, hay 

que convenir en que realmente a,ombra que 

para el solaz de un& hora se sien~a y se es· 

·criba tanta y tan buena músicá.. Ocho piezas 

ay en El c01·tejo de la Irene, y siquiera no 

sean iguales en mérito ni en originalidad las 

ooho, todas son muestras del talento y del 

aavoir (airé de un consumado m~sicista 

Paréceme vulgar el coro do e~rada; creo 

un feliz acierto la descripción tuusical del 

gracioso tipo del Natillas, aunque únicamen· 

te iniciada, sin desentra11ar los efectos que 

~punta¡ me parece el intermedió una pieza 

excelente, siqulera. la afeen en. el final unas 

cuantas abusivas y brusc(l.S sonoridades ya 

rutinaria.& en el Sr. Chapí¡ no tiene saliente 

1 coro oon 'bailables, en tono de J:;cguidillas; 

la marcha de la conjuración, llaiQémoslo así, 

))len que espléndidamente instru"-entada, se 

:¡ne figura incompleta; pero las otras tres 

piezas del juguete son, A mi juicio, de lo me-
1 

r, de lo mAs inspirado, de lo Wlás juato, en¡ 

obra. del di!tlngu.ido moostr". , 

El ddo, eon una traee -blusioA que es «un 

Jiallazgo•, es stmcillamente adÚlirable, no j 
mejor al »rinci,W t¡'ne al flnll.l, sino igual· 

mente bueno en. todas sus patte¡s Pienso que 

se apr~ eJ\t.,i61st~ ente la ~e- • 

da ooziio: lá. \lttn:ier& ini&dd,. e la m-

ptret&616n 6 efeomoea )1 ron s ar· 

11stas A aqhWII parle un · 

clistinto def tl ~llpirt~ ct~ la 

:melo uel ace eil.la calte de 



.Alcalá, en medio del iillicio de un tarde 
de toros, con todo el color y toda la alegria 
de esa. flest.a &in igual de las alma y de las 
cosas, siéntclo el público al trav~s de la mú­
sica que pinta el amor y doscribe gallarda­
mente el espectáculo. El dúo empieza con las 
suavidades melancólicas del recuerdo, ad­
quiere luego los bríos de la gentil pintura 
del cuadro popular y acaba con la melosa 
placidez de la rcconcilíaoión de los amantes. 
La Bnl y Ripoll, que dijeron con sumo acier­
to la frase inicial, dieron al último pasaje 
del dúo un acento de tristeza que no le cua­
dra y que amenguó el efecto d aquella Ins­
trumentación siempre exacta, felizmente cor­
tada de trecho en trecho por el repiqueteo 
alegre de los cascabeles y el brioso rasguear 
de la tralla. 

La pieza con que comienza el cuadro en el 
corral de la Irene es graciosísima, y el final 
un magnifico concertante que, á mi juicio, 
el público no apreció debidamente. 

Excusado es decir que los autores, nues­
tro excelente compa:fiero Fernández Shaw l 
y el maestro Chapí, en compaftia de los es­
cenógrafos Bussato y Ferná.ndez, que han 
hecho también un bonito trabajo, fueron lla­
mados muchas veces al proscenio y aclama­
dos cal w·osamente por el público.-S. C. 

TEATRO ESLAVA 
e El cortejo 4e la lrea_, • 

Entra las excelentes condicioJJea que a.te­
sw-a la zarzuela. en un acto El cqrtejo de la 
Irene, estrenada anoclie, figura en primer 
t· rmino el espe.iiolismo neto que e11 to a. la 
obt•a resplandece. 

:El asunto del libro .. l!lencilH imo y e tá 
h:1 ado on una intriga. .amorosa e precede 
al cólobre motín de Araojuez, con que ter· 
mina la flamante produooióa. 

Un capitán del ejército, que ~:un moti­
vo fútil ha refiido con su novia Ir8UC). resi­
dente en el Roa.L, itio, arde en celos a.l te­
ner noticia. de que á. altas horas de ia noche 
entra un desconocido en easa de sn amad11. 
El ofici 1 quiere escubrir á to l11 costa. 
quién es el eorttüo de Irene. y penetra en el 
domicilio rle la muchacha., resuelto 6. cono­
cer,. su odioso é impertinente rival. 

Llega el momento oportuno, ábrase la 
puerta del fondo y prosénta.se en el umbral 
uu ombo1.ado. 

El capitán se precipita furioso contra 
su ene 1go y quédase at&nito al 1 Grvar 
gue el intruso as la núgma It·ane en p9rao· 
na., disft·a.za a do majo. 

L jo n solo u.bía trata o ele r onquis 
ta. á. su amante fingiendo gae otorga eus 
fa.voreR á otro hombre, á fi~. di! provocar 
tarde 6 temprano una recono1hao1ón firm y 
definitiva qne, eomo. es natural, acaha en 
boda, 11 ual aoonteco RJ&mp~ en t~le .. casos. 

Abnn,lon en la obra enrlOSOIJ 1ncx entes 
quo con titnyen. el fondo so?re el cual l!le 
des rroUa la &eeiÓn y comumca.n 1~ nue­
va zarzuela g andes elemento de anima-
ción y_ vida. . 

El diálogo, eaer1to en prosa y en verao, es 
correctísimo, ffuye con m oba a.atar lídad 
v estás !picado de chistes atet;llprQ e· 1t s y 
tle buena iey. 

La mú iea que ~n El ef1f'tej de la Irene 
h rito el ma. atro C,'ha.p{, 08 da 1 mojor 
que ha pr dnoido lll iupira.4& p uma del 
autor de La lem es 

• 



El coro de introducción, que ea na pr~ 
ciosiuad, fuá repetido, á pesar de sus gran­
des proporciones, y lo misJAO ocurrió con el 
magnifico preludio que pt"ecede al cuadro 
segundo. 

Este hermoso número pnede er califica­
do de athnirable pioza. de conc:et·to, on la. 
que la belleza melódica corro parojas Ci>n la 
lll.<"\estría de la instrumoo~aci n. 

El preludio obtuvo una aeogida r.uidosa. 
y entusiasta, sin que en la ovación tributa­
da. á Ohapí tuviera qne intervenir en lo más 
minimo la guardia negra de la c:lS3. 

El dúo de tiple y tnritono es también una 
pie1.a notabilísimo., llena de inspir<~cióu y de 
Ol'iginalidad, que improsion(} vivamente al 
auditorio, apen..'\s iniciado ol pl"im.ot• motivo 
de tan brillante composición. 

A olio contnbuyó en baena parte la ga­
llardía qe los versos, que valieron á. su au­
a.utor, D. Carlos J!'erná.nclez Sb.f¡.w, el honor 
de que se le llamara 6. la ¡,scena a.ntas de la. 
terminación del nú111.ero. 

El dúo faé repetido tras d~ una eatruen· 
dosa. s:1l va de aplaus()&. 

El paso doble gustó asimismo d.e un modo 
extraordinario., y también b.ub~ nece,<Jídad 
de_g, u e fll pt'tblieo lo O.f:<l!"! poJ' Beg\lnda -vez • 

.1!4n la. eJecuci6Q da • ~te¡~~ Jnme ae 
distio~uió prÜJ,Q.i~iJ®a~ Ja .-elorita. Brtí, 
que di.Jo v canttt "'da. ~Jn ,pa.Oe de un!\ ma· 
ntra primorosa. · " · 1 

La Sabater, Ripoll, García V alero, Soler 
y Cn.n·ión la acompailnron con acierto, y se 
esmeraron mucho en el descmpeüo de sus 
rcflpeotivos apel . 

Las eiooo cionetr qne se estrenaron 
prod jeron ex lente efecto y honran en al­
to gN.do Jos pinceles de Bnss:.\to y Amalio 
Fornánilez. 

Al final cla la zarzuoh se le rantó muchas 
vece~ el tel ~ en ohse..nio de Fornández 

haw y de CJhapí, á q 1ie es el público no 
cesaba rl spla11dir con fM"Voroso entusias­
mo, por la sen ladíaima. vi toria. que aca.ba­
b:'l.n de alc!i.nzar. 
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VIERNES 7 DE FEBRERO DE 1896 

.Eslava 
Como el públíco está acostumbrado por 

d~sdicha, á que en 16s teatros po,r horas s6ro., 
dQminen, entre p~co bueno, los c1;1rd~che~, 
lo~ pos ulantes de aplausos de claque y los 
mplos é\rr g ¡,ldores, parece que c~andp sale 
á un ~scenario ct~l genero gordo ~m poet,a 
verda:dero diciendo "aquí estoy yo"' el á.trua 
dft los espec "dores .s~ llena- pe u.n inefáble 
r~dcijo. 

'/:!.'l corte¡o de la lrene,,cpmo $alido de 1,a1 
pluma de Fernández Shaw, está bri~p~e-
roente ~sérito, en plan.p~nsado c:pn ~~~~i· 
mo aClecto y desarr.ol).a.~o JV.eJor ·•oaavfa.1 
Réfii.'iéni:lose á un asur,to h~stónco. carece 
de e~as J?atrio.t~rías in::;ulsas que sq~ 109 1rc-1 
cqrs.os.g~sta.dosyQr ~-od~s los gue po saopn 
mlis, Y, Sln !JmÓjirgo, el tlpo p~ 1a 1rene es ~~ 
d~ tlna maJa verdadera, maJa ~e c~W! y 
l1'teso, como eran las mujer s d~ et t nc ,s_, 
y po como esas majas de p0i$fl.ie de aba11ico 
'b~rato ,que ~os ~can á rehlé~r loli expende ... 
d~res de obtas para teatros de segundo 
orden. 
Fernlndez Shaw domina la época en que 

se desarrolla la acción de su !ibro. 
No abu~a de Jos nombres tan manoseados, 

de los que intervimeron en el célebre motín 
de Aranjuez, y este mismo episodio es nada 
más un mcidente de la obra. Lo caracteres 
están sentidos y definidos á p¡;:rfección; las 
situac ones mu~icales muy bien elt:~id.!s y 
las descripciones hechas de mano maestra; 
tanto, que el público interrum¡ii 1 un duo 
cautado adrnirahlemente por la sefiorita Bru 
y el Sr. Ri~oH, para aplL t•dir 14\ labor del 
poeta cuando pinta cómo en un llía de toros 
baja Ir,'ne en su calesa y reb1nada en su 
maatillfl c~et> de a al de Alcal~; 
pr oioSk> p o qu.e o o e · tod s los núffie· 
ros de e , u o cr r etiu;e entre fre­
P i~ apla so. 

Al Sr. Gé\rcía V1Alerp Cl.lando~ticne que 
decir ep su papel <le bravo 

Ese hombre no tiene 
. media bofetaqa, 

~e Wesc~pó an ni medi~ bofctadt:, cosa que 
p~ece una peqnefiez , pero e's una silaba 
mlis. 1 

gJ. Sr. Fernández Sbaw, que tuvo que sa­
Ur á inst4ncias del público á la cunrta ó 
qui,nta ~sFena, compartió al final de la obra 
•a nutrida ~ ver;dadera ovadón del pú-blico 
~on cl rnaestto ehapf, inspirado autgr de 
una tnt'isica que hace muchí:slmo tiempo no 
se esctibía tan origal y ~~anota, y los pin· 
tores escenógrafos Sres.' ·Bus~ato y Amalio 
F~tuánde.z, :que merecen plácemes por sus 
diecQr¡~ociones , sobre todas la del .segun<» 
cuadro. 

ReéibaQ nuestra enhorabuena, y sentimos 
(lnicamebte qne en marco tan exi',{UO corno 
el del teatro flslava baya tenido lugar se .. 
metante estreno. . ..._. __ _ • EL CoMPADRE SAETILLA. 



RL CORREO.-Viernes 7 da Febrt!ro de 189!1 

TEATRO ESLAVA 
El cortejo de la Jren~:, zarzuela en un 

ucto, letra del Sr. Feronandez: Sbaw, 
y mú.¡lcll dd maeslro E.:hapi. 
Ya. encontró un fi on la e·nprasa del tea­

tro dt:l pasadiz~ de San Ginés. 
El éxito que obtuvo anoche El co'Jrtejo de 

la b'ene hará. época, como la hicieron los da 
Bl duo de la .Africana y La verbe1¡a de la 
Paloma, éxito fr~nco y completo, no ama­
ñado por la claque, ni conseguido á fuerza 
de calentarse las manos los amigos de los 
autores. 

Desde el coro con que comieeZl la obra, 
y que fué r,jpetido como la mayor part.:~ de 
las piezas musicales que aqu lla contiene, 
ha~ta el final, el entusiasmo del público 
fue creciendo, sin que en au solo ir stante 
hubiera dudas ni vacilaciones. 

Ha hecho el Sr. Fernandcz Sh:I\V, autor 
de la letra de Et c01·tejo de la Irene, un li­
breto m1.1y animado y bien e~crito, pute en 
prosa correcta y galana, parto en verso tan 
fácil y sonoro como los que anteriormente 
ha prodacído el jóvdn y o.istinguido poeta. 

Eulazada con el episodio eonocido en 
nueatra historia con el titulo de Mntin de 
Ál'a'fljuee, apardce una a~cion sencilieima, 
desauollada con notorio acierto, y á la que 
contribuyen á pre&tar animacion é interés 
el colorido que al cuadro ha dado el señor 
Fernandez Shaw, aprovechando las condi­
ciones del lugar donde pasa la eecona. 

Carece la obra de aquellos broch azoe có . 
micos de mal tono tan explotados por Jos 
autores que actualmente escriban para los 
teatros por horas. El Sr. Fernandez Shaw 
toma el arte en sério, y en esh afortunada 
produceion ha logra1o conqui8hr el aplau• 
so del público sitl apalar á procedimientos 
que están lll alcance de cualquier autorci­
llo de infi.rna clase. 

Buena noche tambien la de :>yer para los 
admiradores de Chapí. La partitura de El 
cortrjo de la b·ene, obra vordaderarneute do­
lieada, vigorosa é iaspirt da, ha convdncido 
y entusiasl!lado hastl a. los detractores d<il 
popular maestro, que los tiene, como todas 
las per ouas de mérito. Muestra Cb.apí su 
originalidad en los trus ó cuatro coros que 
tieue la pieza; u elegancia. y estilo ca¡·ac­
terísticos en todos los números do ella, y 
su ta.leuto musical, su delicado senti.uiel\· 
to artístico y su gran inspiracion, en un 
duo CJ,Ue le valió una de las ov ciones más 
uná.nnnes y calurosas que hemos presen· 
ciado en el teatro. 

En suma, Chapí obt11vo anoch& un triun­
fo ruidosisimo y merecido. 

Su labor de JJl cfJrtejo de la !,·ene quedará. 
como brillante muestra do lo {qu¡, puedo 
hacer cuando quiere el ap!audit.lo macs~ro. 

Las decoraciones -cuatro C, cinco-piuta­
da.s por los Sres. Bussato y A.maho, son 
magnificas, descollando entre ellas una qua 
representa el pllacio y los jardinea re Les 
de Aranjuez. Mucho contribuyó el trab•jo 
de les afamados pintores edcsnógrafos al 
grandísimo éxito de la obra. 
R~specto á. la ejecucion, solo hemos de 

consignar ala bauzas para. todos los artistas 
que en ella. tomaron ya~te, m~reciendo es~ 
pecial mencion la S1JUOr1ta Bru, que estalta. 
muy bien vestida, muy guapa. Y muy aalach 
-con perdon de doña Perfecta y de lll ay16• 
danta de campo ~aria Remad!oii-:-Y los se­
Aores Soler, Garcl•l Yale~o y. C!lrrton. 

Con lo dicho, y con auadtr qu~ la obra 
está muy bien -presar.tada, dab1endo por 
ello tribLltarse mll plácemes á la. empresa 
que no ha reparado en gasto~ para. poner 
aquélla en escena; que Chap1 obtuvo uua 
ovacion por cada numero de mú,üee; 11ue 
el Sr. Fernandez S~aw tuvo que salir á es­
cena á la terminac1on del duo antes citado, 
y que ambos, en compañía de loa pintores 
y los acteres, salieron innumerables veces 
al proacenio al final :le la obra, qu~da con­
cluida oeta incompleta revista de una obra, 
de la cual hu.biera dicho qniz's el mlllo­
grado Bofi.ll que roo perttl• ecu al gé.1ero 
chico, sino al cl,ico en grande..' 

r •. yM, 



CARTAS ABIZJI.TAS 

E8L& WA1 <<El eortejo ele la Irene.• 
Al señor marqu~:t de Valdeiglesias 

Mi querido Alfredo: Cuando Fernandez 
Shaw vaya hoy á 111. redaccion de La Epoca, 
debeis recibirle en triunfo, para solemnizar 
como merece el que el laureado poeta con­
quistó anoche con los esplendores todos de 
un ve\·dadero acontecimiento teatral en el 
estreno de El cortejo de la Irene, boni~ísima 
zarzuela, á }a que ha puesto música Ruperto 
Chapí. 

Las alegrías de <dos tuy¡;~s1> (y entiéndeme 
que no me refiero ¡¡,l partido, sino á los re­
dactores de tu periódico), han sido siempre 
tu mayor orgullo, y por eso apuesto-y no 
temo perder-que en albricias del éxito el 
flamante hogar de La Epoca se vestirá de 
fiesta en honor de una de las inteligencias 
más brillantes entre las priyilegiadas que 
vhifican á diario tu Diario. 

El cortr-jo de la Irene, amigo Alfredo, ha 
sido, sin discusion, el éxito mas verdad de 
cuantos la temporada cómica registra en los 
teatros de funciones por horas. Ninguno 
como ese tan unánime y tan justo. 

1!:1 libro es un primor de bien decir, de 
gracia fina y de correccion brillante y cas­
tiza. La música una maravilla de buen gusto 
y de inHpiracion. Y juntos libro y partitura, 
unidos para gloria del arte sério Ruperto 
Chapi, el compositor inimitable, y Fernan­
dez Sluw, el artista. de distincion exquisita, 
tenia que resultar lo que ha ocurriuo: un 
ACO."TJ;CJMlllJS'I'O teatral, porque de tal in­
silltO en calificar el estreno de El eortf'jo e! e 
la Irene, y al hacerlo, lo escribo asi, en 
letras muy grandes, para que la constancia 
del hecho quede tan visible cual e¡¡ige el 
mérito extraordinario de la admirable pro­
duccion. 

¡Ahí ea nada lo que representa y vu.lo en 
estos tiempos, y en el género chico, escribir, 
no sólo en castellano, sino con lüs atracti­
vos y los prestigios de la brillantez mejor 
lograda, y hacer una obra con "lln asunto 
limpio, de encantadora sencillez, sin un 
solo chiste mal sonante, sin prostitucion, 
en fin, la más insignitleante! Es casi un 
colmo, ¿no es verdad querido Alfredo? Pue 
ese colmo, colm~do, ha conseguido .Fer­
nandez Shaw, pmtando un verdadero y 
atrayente cuadro de género, digno del gran 
Fortuni, dando vida decente y honraaa á 
un asunto insignificante; pero con tan gran 
acierto desarrollado, que aparte sus int1ni­
tas condiciones recomendables, tiene la de 
un grande y legítimo interés, encarnado 
durante la representacion entera en ... el 
título de la. obra, en El cortejo de la Irene, 
es decir, en el personaje misterioso que re­
presenta al galan de la arrogante maja; in­
terés que lle~a íntegro hasta la peniíltima 
eacena inclu11ve, en que al de&cubrirse la 
incógnittl., le parece tan bonito al c¡¡pect~­
dor el desenlace, quo á los aplauos con que 
acogió anteriorea episodios añade con toda 
su a1ma el último, el más entusiasta, el que 
al estallar, con ya ~erfecto conocimiento de 
causa, es el más lisonjero para el autor, y 
el que pone el V." B." definitivo. 

La sencllle~ 6!1 la cualidad sobresaliente 
en el asunto de Jj:l cortfjo de la !l'ene, co­
mo el lujo (si aceptas la p~l~hra, f!P. Jraci~ Q. 
la comparacion) ea el <¡ne domina en la tor­
ma con que utá.n escntas todas y eapeeial­
mente afguna de las bellísimas escenas de 
la obra. Es una zarzuela cómica, en la v-er­
dadera acepcion de esa última palabra; una 
pro~uccion de irreprochable gusto, una es­
peaJe de tóntco. p•ra lo~ orsaniamoa estra­
gados, un reacttvo par~~o loe· p1dadares stn .. 
ealleeidos, una obra de reset'aotdll, e-q fin, 
que como tal entra por dereoho propio, in 
discutible, en la cat~orla de las obras ... de 
misericordia, pueato que de ellas, en la 
forma que acaba de practicarlo Fernandez 
Bahw, andaba neceaitadisimo '\nRúblico c¡uo 

eendido ya. á abi8Jilos inaon 



~~~ t , q1 q Alfre(to, si ~oilo o 
<lue xi.o ~. ~ 'gir¡.b' reile~o déW ~e ~a lmpf!I~Hll\ 
~UA }a ~arzuela ~e pro<J.uJo, y que ~á uso eu 
· w.ttbheo en mua, no mere¡:c que el parió-

e. J. - .... lA weneR e-che la casa por 
dico decano .... ~ • · ~ ••tlaator Aforlu-
la ventana en honor de su •• 
nadisimo. . 

De la música de Chapí, ¡vá.lg:une. D10s lo 
que quisiera decirte! Es poco espaciO el de 
una carta para exponer todo lo bueno que 
ho.y que decir de ella. Como tú lees diari~­
mente toda la rrcnsa, en ella hallaras 
dentro de poco e juicio ámplio y razonado 
que la exquisita labor del maestro merece. 
y aunque fuera osadía en mí pretender que 
pierdas tu tiempo leyendo cosa que u e esta 
pluma salga, como. se trata del colauora~or, 
de persona que te m teresa tanto corno 1' er­
nandez Shaw, me atrevo á suplicarte que lo 
verifiques. . 

Chapí ha hecho una vez mas\ Y. ac.1so e< u 
más fortuna que nunca, arte seno, y cnnu­
blecido al arte musical, necesitado tatnbien 
de unas cuantas obras de misericor dia, es 
decir, de' partituras como la de El cortejo 
de la Irene. Ni una mazurka, nada de schot­
tis, «ni una palabrall .d~ ~úsica descriptiva, 
v sin embargo, ¡que ex1to el alc:m:.~arlo y 
a~ qué manera el púb~i~o ... modet:nista, 
que. se disloca .co~ la lllUSICa al uso, !Jgcra, 
trivial, lmmortsüea, tuvo que reconocer In 
diferencia, y con qué insistencia pidió la rc­
peticion de easi todos los números del ins­
piradísimo trabajo de Chapí! 

Ruparto representa ya y sintetiza por si 
solo toda un:1. época de. tíenera~ion y en­
grandecimiento del arte lmco naciOnal, que 
le debe sus glorias mús legitimas: . . 

En El corteio de la Irene la ms¡nracwn 
aparece íntim'a y deliciosamente un~da :í, un 
sabor de época irrepro~ha~le. ~1rve de 
c<TJ1arcoll-por decirlo asa-o de fondo, al 
asunto de la zarzuela, el celebre .Motln. de 
Aranjue•, en los turbu~cnt.~lB , tiC'J~lp<'~;. de 
Godc,y, v las notns de Chapt, a qmcn st no 
e hu.IJiera llamado ya el U•J!Ja wusical dl•­

bería ahora reconocérsele por tal. tiNten t••­
rlo el carácter, la valen tí!\ v el encanto. la 
poe11ía y el misterio de aql1ellos tiempgs en 
que la cofradill y la .. , pe¡¡c.teneia to llalJu. .. 
ban juntas ~1 revolver de una esquina. Es la J 
de iü cortejo, ante todo y sobre todo, música 
española neta, sin trampa ni earton, música 
retozona, melancolica, apasionada, vibran­
te, grito de conjura, susurro de chismoteo, 
ar~ullo de amor, repiqueteo de castañuelas, 
y JUn~o á todos esos tonos y matices diver­
sos, s1empre la. frR<;8 melódica, ámplia y 
subyngante , la faclura verdaderamente 
modern.i.s~a (en lo ~ue el modcroi.aD:I.a no 
ofrece pehgros), la d1stincion como esplen­
doroso nimbo circundante de la labor en­
tera. 

g1 ((c.oro de viejas,>l enlazado al lindo 
<1prelud10; » el c1 intermedio musical >l im­
pregnado ~e la mism~ dulcísima vaguedad 
"1 de las mismas sonortdades "figorosa• de la 
famosa serenata de la PA~~r.uf.&. liOBTSOA' 
las «segni<lillus.» el upasa-eal!Cil y u~ 
.. cuarteto» se oyeron con ::~in~ulttr cotnpla­
c~ncia, repitiéndose por· aclamacion •nli-
mme. l 

Pero tiene la partitura un número (duo 
de IRE1\E r D. Lurs) que no se parece á nada 
de lo esc~Ito ?asta: la fecha, y que produjo 
en. e~ au~tonó verdadero frenesí. Le tora y 
mus1ca hallanse por igual en él compene­
tradas. Dijérase que Chapí tomó eon una 
máquina mstantánea los hermosos vers<.s 
del cantable de Fernandez Shaw, y que va­
liéndose de un desconocido y portentoso 
adelanto en el arte fotográfico, loa ha ofre­
cido despues al público en eolores eon 
todos los detalles ife aquella tarde de to­
T08 (que el poeta pinta), dando entona­
cion exacta a cada frase, cadencia ~l ea­
da mevimiento de la calesa y del caballo 
en que bajaban por la calle de Alcalá DO)I 
Lms é )laNE cuando ae conocieron luz al 
es~ci,o azul y alegre que circund~ba á la 
multitud, ¡;onido á los mil distintos raídos 
<JUI ensordeeian en aquel trayecto, y por 
ultimo, el verdadero acento de palion, de 
ternura y arrebato Clofi que al hacer presa 
el amor en el alma de aquellas doa reale. 
pers~nu se miraron, ae siguiertll y se en­
tendieron. 



El pubhco interrumpió con un verC:li4elo 
grito de entuaiasmo las frases culmiñaflte 
de esa pagina magistral, lo mismo al ejecu­
tarse el duo por primera vez que luego en 
la repeticion. 

Repito que de esta música de 'El cortejo 
de ltt lT'ene hay que hablar mas despacio. 

Ahora ya ni sitio tengo para dec1rte, mi 
bun amigo, que el decorado de Dussato y 
Amalio es espléndido, y de tanto cani.cter 
como la música; que en la intcrpretacion 
estuvieron todos bien, distinguiéndose la 
señot·ita Brú, Ripoll, Carrion y García Va­
Jera; y que Miguel Soler, que se reservó 
roodestísimamente un papelito insigoillcan­
te, fué una vr.z más proclamado nuestro 
primer director de escena, porque hay que 
saber lo que C!'l el escenario de Eslaya-vet·­
dadero cccajon de pasast-para comprender 
y apreciar el mérito que tienfl col\)car en 
él cuadro.! tan complicados como los de la 
nueva zarzuela, y sobre todo umoverll las 
infinitas figuras que los forman y animan. 
Esto tambien merece una mencion honorífi­
ca, que no cabe en esta carta, pero que de­
dicaré otro dia al intclig_cnte Soler. 

En resúmen, amigo .l!.;scobnr: nunque lo. 
Irene tiene cortejo, no evitará ésto que ... 
cde hngan la córte>l todas las Empresas y to­
dos los plíblicos de España. 

Ella se lo merece todo. 
Me asocio muy sinceramente á la satisfnc­

cion que te han proporciona<l.o el triunfo de 
t1l redactor Fernandez Shaw. y la nqeva 
gloriosa victoria del maestro Uhapí, y qu6-
d a tuyo antiguo y buen amigo, 

ENRIQUE BEPÚL 'VEDA o 

EL CORTEJO DE LA IRENE\ 
(P.l<:L E~TO DE ANOCll~) 

~a letra del bellísimo duo de la zarzuela l 
de Fernandez Bhaw y Chapí, que, tanto co­
mo la música, produjo anoche en el público 
la aclamacion más ruidosa que recordamo1 
haber presenciado en el teatru, es la ai­
guiente, que copiamos, seguros de la coi•­
placencia con que será sabores~.& ;rur nl\eS­
troR lectores, 

x 
~u o 

n. Lurs. 1Irene mia! ¡Miilusion! 
IRE~lt.. ¡Quien te ha querido como yo! 
'' Ltllll, .L~ecl~D,p,da en t\\ calcaa 

'! embou~a én tu m~ntilla, 
con el aire dt \\1111. r<)\na 
satisfecha de reinat', 
con claveles repartido 
en el pecho y e1 tocado, 
tú bajo.bu po:r la cuosta 
de la calle de Alcalá. 

Tu precioso traje 
rlo color de rot~a 

diuujabn ciñendo sus cur\'as, 
tu IJu~iu ~:ennosísimo, tu tallegllntil 

Bril·!nllnn tus ojos 
Ct n rayo11 de ·turora, 
p:,s:t bas radian te 
,. cowo diciendo 
'que ) 'O voy aquL 

hn:. v.. Reclinndo. en la calesa 
y embozada en lo. w~utillR 
yo baj11ba por la cuesta 
de la c;~l\e de Alcalá, 
cuando tú desembocaste 
de improviso por el ,Prado, 
caballero PU tu alazan. 

El potro ¡n~rrhabn 
tan bien enjae:t.ndo, , 

lJraceaba con tal gallt nl!a 
que toda la gente fijábasc en él. 

y tú, yanidoso, 
yestido de majo, 
clavado en la silla, 

mirabas á todos cou aire de r~y. 
Lu s. Caminito de la Plaza 

¡qué de gente por la calle voceaba! 
In>IK. Uaminito de la Plaza 

¡las caleRas yearrozaaquepasah:m! 
T,l'JB. Con rayos ardientes 

el sol deslumbraba. 
Los tr~j e!J vist?sc,s 
de m&JOS y JllQjllS 

brillar p11recian 
cnn luoea de llamas, 

en todos lo• coche 
rueclupbu 



lanzando mas cli1spas 

lR.ENI!:. 
Úue el hierro en lll fragua. 
'undian las voces, 

eruj ian las tralhta 
sobre las cabezas 
de jacos y jacas 
cas1 como tiros 
que se dispararan; 
ruidosas colleras 
alegr¡,s aonab&ll. 
gritando á la gente: 
¡Venid á la Plaza! 
Tus ojos de fuego 
cl:n•abas en mí; 

Lurs . 
st>guí mi camino ... 
' yo te ~eguí . 

~ 
hu.;; E. Corría, volaba 

mi coche al rnd ::tr 

2 
Lurs . Trotaba li crcro 

mi potro d'etrás. 

~ 
e,¡ 

1 nr.:-;F. . De pronto, :i. mi lado, 

e,¡ ..... 
llegarte sentí. 

o 
Clavando mis oj os .... 

:S 
ardientes en ti. 

= Y aquella mirada 

~ 

·de loca pasion ... 

el! 

Poniendo en las tuyas 

.e 
un rayo de amor, 

rJJ 
te dijo en silencio: 

N 
¿,Me quieres al fin '? 

~ 
¡Yo, sólo con um~ 

= 
te dije que si! 

•el! 

= 
¡Qué tard41 tan bella! 

l. 
·Qué espléndido sol! 

~ 
¡Qué loca alegria 
aentimos los dos! 

"' o lRlUH>. . Siguiéndome tu . 

¡: 
el! 

Lt ts. Siguiéndote yo. 

u 
:Los nos. .Bajo el cielo azu 1 

o 
lleno de esplendor. 

'O 
lnuNI!!. Mirándome tü · 

el! LUJS. Mirándote yo. 
0.1) 
e,¡ Los nos. Por entre la luz 

dorada del aol. 
JiaNE. Con hollda inquietud . 
Lt:rs. Con vi·n eruocion. 
IRENB. ¡Q11.eriéndome tú! 
Lns. ¡Queriéndote yo! 
Lt,rs. Tú eres mi Tida 

¡y he de olvirJ:ll'te 
si aliento sólo 

IRF.!'lf' .. 

parll. adorarte! 
¡Y aún escarneMS 
mi amor sincero, 
cuando tú sabes 
lo que te quiero! 

Ln!'l . No me es :¡¡asible 
viyir sint1. 

hmNI:. ;.Sabes acaso 

Lms. 
lo que es sufrir'! 

Yo te suplico 
paz y perdon, 
q uiéremc, 'l uiérome 

hn:r-; J.: , 
por compn~wn. 
¡No, no te apartes 
nunca de mí! 
¡Quiéreme. ~uiéreme 
como yo á ti. 

Los nos. Y con lRs manoa entr~tlll<¿&uu, 
1imbolo grato de nuestra uuion, 
renovaremos horus pasadas 
entre los éxtasis de nuc11tro amor. 
en las de Mayo, tardes !lerenu.11, 
campestres jir: S Yohiendo a; tr¡ 
en \n.s veladas de lak verbl!ll:.lll 
de Maravillas v el A V!!. pi'·~. 

No, no te apartes 
nunea de mi ... 
¡quiíreme tanto 
ecuno YP á ~i! 

CÁnLOI FEn ANrmz SH.-\ ,, •. 
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t LOS TEATROS 
! Esla-va.-El cortejo d~ la ;;:e, zarzuela de Ferná.ndez 
' 13ha. w y Cha pi. ! Dios aprieta, pero no ahoga; refrán aplicable 

1

• al arte del mismo modo que á los trances difíciles 
de todos los Órdenes de la. vida. Y Dios, que ve-: 
nía apretando á este teatro, ha abierto ayer la 
mano para que respirara con uno de los é:ritos 
más libres de discusión que he presenciado. 

El cortejo de la b·eno es un ser misterioso que 
entra en la casa que aquella ocupa en Aranjuez y 
horas antes del famoso motín; nadie ha visto su 
rostro, que recata de las miradas de todos; nadie 
ha podido sorprender de él otra cosa gue su an­
dar gallardo y sus m3.neras gentiles. Un oficial, 
enamo· a lo de Irene, D. Luis, aunque un tanto 
frío con ella en el momento de empezar la acción, 
se percata de lo del misterioso cortejo, y este co­
nocimiAnto aviva con los _piques celosos dó la 
competencia ol amor dormido. A averiguar quien 
es el rondador encubierto y prefer1do, enc:~.minJ.n 
vecinos y vecind.S oon a.vcrigul,c;.ioneiJ r D. Luis 
sa touacidaú de celoao. 

1 
4 

Sú.base al fin q uión es el corte] o' que na. logrado 
despertar de nuevo y con m:Í.!> ftterza el amor en 
el cm·nzrín del oficial. Es Irene misma. disfrazada 
de hombre. 

Este asnnto, poco complicado pero muy limpio 
y siiUpático tiene sabor de los de loa buenos 
tiempos de la zarznela grande; en él h~ colocado 
el Sr. Fernández Sha.w diversos incidentes ho­
ue~tamente gmciosos-no hay en la obra. una 
solu. frase eqnivoca,-que van del principio al fin 
desanollá.ndose en distintos lugares, que han 
dado ocasión á Bussato y Amalio para hacer 
cuatro decoraciones y dos telones, uno de los cua­
les, por cierto, no snbe, sino que corre por mitad 
á derecha á izquierda, cosa no nueva. pero sí muy 
agt•adable. De las cuatro decoraciones son muy 
not:J.bles una que representa los iardines de 

1
; Aranjuez y otra un patio do una casa,, la de Ire­

ne. Como excelente poeta. que es el $r. Fernán­
.dez Shaw, ha sabido dur á su libro ciertos dejos 
de mistor1o y de amor iustamente equilibrados 
con episodiofl cómicos sobrios, d:mdo participa­
ción al verso en las situacione~ regocijada~'! y po­
niendo en prosa clara y teatral lo damas. ¡Tarea 
meritoria on quien por primera vez abordaba. 
anoche un género muy difícil para. un poeta ena­
morado de la forma. rimada, propia para expresar 
.sentimientos tan distintos de aquéllos! 

Del.empeño Jsa.lió vencedor, y á mitad de la 
obra so le obligó á. salir á escena después de un 
cantable admirablemente escrito. Ya para enton­
ces el músico habia asegurado firmemente el 
éxito. 

Si alguna vez he sentido desconocer tan abso­
lutamente la técnica musical es eo. este momen­
to. Tengo que juzgar por impresión de indocbo y 
saguír paso á p:>so la que en el público hicieron 
!os m~meros de músíca que Chapi ha escrito pa­
ra El cortejo de la lrene, y quedarán, á mi juicio, 
entre lo máA selecto que ha producido la rica ve­
na de este compositor. 

Empieza la obra con un coro en que murmuran 
las vecinas y vecinos aceroa de quién pn da ser 
el embozado que entra en casa de la Irene, muy 
gracioso y dentro de situación. Hubo que repetir 
a petición unánime. 

Siguen unos couplets del tenor cómico y un in­
termedio de nrqu sta. de sabor tan espaiiol y de 
tan grande riqneza y VA.l'iedad de instt·umenta­
ción, que á pesar de haberse ya pasado al cuadro 
siguiente, hubo que bajar de nuevo la cortina y 
repetir. 

Pero el número que se apropió el record del 
éxito fué nn duo de tiple y bantono, al principio 
del cual y en una frase musical soberbia., se repi­
tió lo sucedido con los famosos compases del me­
tal en la jota. de El dvo de la Africana¡ el público 
no pudo contenerse y apagó la orquesta y la voz 
con un bravo unánime. No sé qué dirán de este 
número los inteligentes en música; yo digo con el 
público que es una de las p'pnas más brillantes 

1' y duraderas que haya escr1to n:unca Chu.pí. La 
' ovación al terminar fuá calurosa; pero se quiso 

oír otra vez la hei'IIlOBísima frase del principio, y 
se ~. --~------------~ ------

J\ 
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n p:u.aoal~ sin e a~ os de re1um rón, ~uy 
castizo y colondo, cerro este C'tadro era cal1ente 
-como s dice en jorg t atral para medir los 
gradns dfl un éxito. 

El cm~dro final en el pa.t!o d ca a de la l!·one 
es muy d.pí 'o, e JnlO debe er una. vez descubier­
to el misterio que rodea al cortejo de la traviesa 
é imaginatnrn muchacha. Está. aquello muy há­
bilmente hecho, oou mayor picardía en el oficio 
de la que pudiera sospecharse en quien no tiene 
hecha todavía. la mano. 

No ea necesario decir que al terminar la obra, 
y cuando el que esto escribe se retiraba del tea­
tro, todavía seguían las salidas á escena de Cha.­
pí y l!'ernández Shaw:_ 

El co1·tejo de la Irene es unn. obra de difícil 
dirección y ensayo, tanto por la serie de cua­
dros de que ~o.nsta co~o J?Or ella.r.go rep,arto. 

Es de just1c1a cons¡gnar q UG Mtgnel Soler ha. 
hecho tan bien las cosas, que ha llegado al aacri­
ficio-¡extremecéos1 vanidades de a.rtiatasl,-de 
rep:ntirse un digntsimo embolado. 

Los honores de la interpretación deben hacer-
se de capitán general con mando en jefe y corres­
ponden &la seftorita Brú, tan feliz en su papel 
de lt•ene que en dos ocasiones. en cloa tra.aaa a¡. 
chas con ittstlsíma entonación, fuá. interrumpida 
por nutrido aplauso. Cantó muy- b1en oon R1poil 
el espléndido düo ya citado, y defendió toda la 
obra con valentía extraordinaria.. 

Muy bien el elemento femenino, la señora s .. 
ba.ter, las señoritas Astort, Fernández, Sala 1' 
Navarro; felices igualmente Carri6n, Valoro, 
Iglesias y Láinez, y perfectamenta ensayadotlol 
coros. 

El estreno era. de mayor cuantía, ta.nto que lle· 
vó á Eslava espectadores como Galdós y Pic6u. 
que no suelen aportar por ahí. 

Hora era de que el Dios de las victorias deja~ 
caer una sobre o.Jgún teatro durante esta p~nos• 
temporada.-F. U. 

BOCETOS MADRILFNO~ 
Fernán ez Shaw. 

No recuerdo ya dónde d por primera vez á 
F rnández h:1 w lerendo-recllando cc;taria 
mcjor~un 1 oda Allliágara, que me pareció 
un e cclentc trotO de poesía. Era entonces un 
ruuchacho muy joven, muy deo en ilu iones, 
muy enamoraqo de _la forma poética que por 
entoncc ·r.t tlt.:.cuuda en el Ateneo, y apena::, 
tenía en la cat".t una vaga sospecha de barha. 

Aquel írculo literario en que Férnández 
Shaw dccl. mó lo~ cnuecasilabos Al Nidgarn, 
rnurió :1 mano:s de sus socios, y dej de ver á 
este poeta dur,mtc mucho tiempo. Un dia upc 
que había traducido con muc;ho amor y fortu· 
na un lomo de Pvemas de Coppée, y que, de 
P!~ o, s httbía hecho elegir diputado pro\in­
CtQI. I~eí l :; po ma!! pero no las actas de sesio­
n d 11~ Dtputación, quedándome sin saber 
qué habf,¡ !Jo á hacer alli. Luego :werig-Ué que 
en la Diput tciónno entendieron á aquel joven 
qu • habl, lla d cosas que no tenían nada que 
ver con l.ts e t-retarn de la provincia ni los 
stunini lt del Ho picio, y que él se fué abu­
rrido L\ poner en YCrl>O castellano el Seve1·o 
Torelli de Coppée. 
Est~ ülllor por Coppée, que yo tamhién pro­

f· o, me hizo simpático á Fern:lndez Shaw. Un 
\lía volvimo á enc.)ntrarnos, y hablamos tres 
hot·a del autor del NaufragA. Ya entonces era 
Fem ímlez Shaw per ona mayor, tenía barba 
y egufa fgnor ndo qué hab[a que hacer para 
t1uc lo empleados de la Diputación no le Ha­
m ran imítil. 

D ele entorh .. e~ mis encuentros con él fueron 
más recuentes: me encantaban SllS cntusia ·¡ 
mo. de poeta, sus candores de nin.o, su docili­
dad ante lo consejos de la critica 1 sus planes 
en favor de una "aristocratización del género 
de l<larz\ie\a chica, euros derroteros extravía· 
eros le doli n. 

Ayer intentó un primer esfuerzo en favor de 
aquel reléz¡emmt del género estrenando El 
cortejo de la Irene con Ruperto Chapf y yo ví 
con gusto el intento y la victoria con' eguida 
sobre un púolico que tiene el paladar hecho á 
m njares fuertes, y á quien temí que parecie­
ra "so o, un libro de poeta delicado. 

No fué asf, por fortuna. 
Pero ... ¿qué dirán en la oficina de un hombre 

que e ded1ca á hacer una zarzuela monisima 
y no sabrá probablemente resolver un expe­
Oicnte de "l?roplos"? 

.. 



-----

"EL CORTEJO. m: LA IB.ENE,, 
¡Bendfto sea Dios que de vez en cuaudo-pedirle 

que fllera siempre aería ¡rolleria-vuelve sus ojos ha­
ola los pobre&~ críticos y 1~ hace bailar MguidiJ.lali y 
boleroal 

¡Bendito sea D~011 que, cuando M levanta de buen 
talante, nos hace recordar que la sal y sandun¡ra que 
poseemos en casa es más que suficiente para curar· 
nos de altruismos extranjeros y otros excesos de idén· 
ticojaézl 

¡Y bendito sea Dios-as_í queda co~pleta et.~ lnv~ 
cación trilóglca-que, al proporcionar anoche mero~ 
rabie triunfo á Bl cortejo de la Irene, no nos ha pro­
ducido más que una JQorti~ción de carácter domé•· 
tlco: la de que no podamoe poner colgaduras en LA. 
EPOCA, porque nuwtra J'601onte JXludanza de domlcl· 
lio hace que earezcamoe de los tapieea y de loa faroles 
que hemos encargado para los días de gran aolem· 
nidadl 

Ea un prólogo escrito .POr Dumas, hfjo, i la única 
comedia en Terso que perpett6, Le bijou de la Reine, 
dirígese el gran artista i Henri Lavoix y hace una 
defensa admirable de la forma proealoa, q~ no esti, 
¡oh, nol,llamada, como la otra, 1 desaparecer. 

Dumas termina &:~f ou carta: 
cY para acabar en pr08a; Uli querido Lavolx, como 

empecé, no tengo que atiadir mis que una palabra: 
y e.s c¡ue lo quiero i uated el& todo corazón • .A.hi tiene 
usted una cosa clara, exacta y sencilla; el Yel'IIO mú 
hermoso de la tierra no lo lllfia mejor .J! 

.Beo repite á Carlos Fernindez Suw la Reclaoeión 
de L.A BPoo.A., sintetizandG e~ la frase Ale Dumas todo 
lo que, COil D,loiivo de las OTaolonea de que loe&uto· 
rea de m cortejo ele lt~q~ !uerop anoche objeto en el 
Teatro EslaTB, podrian expresar en forma aublime 
cuantos lhieos han atde y_ 110a en el nilfbdo, desde Es· 
quilo, Sheakspeare, ~he -r Qulatana hasta Ten­
ny!IIOn, Vlctor Hugo, Núfiez de Arce y el ,a,,. Pe­
ladin. 

Conozco al 4edillo la historia de Bl C(!rtejo dt lta !re· 
ne, deide su gestaclOO 'hasta. au eatreao: láa ugu11t!as 
inenarrables delut.t.da ller.nt.ndez Shaw; su total 
deaquiciamiento !ti ~bar • b e~oala marari· 
llosa m~ica d.9 Cbapl;. las ~m1;),rlaa preocupaciones 
de nuestroamtgo al pensar que 61, el libret111ta, pu­
diera ser causa de que su colaborador musical Yi¡jl8 
comprometido el 6xlto de una i~n~plraetón tan IOI!Ite· 
nlda, tan pllMda, tan aoberaaamen'te espd.ola, l)bra 
de un genio artístico en. toda au lozanfa, en tddo-.u 
esplendor. 

La brillantlstma victoria alcanzada anoche por la 
6peta eómiea ea'l*fiola, habri disipado pot completo 
en el lntftlO del ilbretllta la sombra de la mla peque­
fia preocupaci6il. · 

Porque es preels&d~irl& muy alto: la noehe del 6 
de Fetirero de 1806, quedarA como una fecha en la 
histOria ele Rnperto Oba~del arte patrid, efemé­
l'ldes memorable t la ettal 6tlntribGfdo de un modo 
aetialado Ctt.rlOI Per$ud Shaw. · 

Si dejase correr la wuroa Dle e:z:pondria i eterni· 
zarme, d~tallando la na~ especial de una obra 
verdaderamente extraordinaria, como lo •es la q u• 
anoche despertó en Eslan un entusiasmo rayano l 
veces en trenesf. 

VoY., por lo tanto t c<lOIDprimtnné~, dejando para 
otro di& el bafio de placer que, Dl08' med1ante, be de 
darme ba'IJJando extensam~te de Bl corH)o. 

Blllbreto de Sbaw es todo 61 tan eastlm y elegaD· 
te como el prbpto~tiílo d~ ·la obta, el cual por otra 
parte~· coltlO anticipada idea del ambiente que en 
eUa ba de ~llaf; un ambiente es~ol pu~ nEIC!o, 
etn ehocamnas, ahl des)lantel eómicoa tamo 
han pemtr\ido al p~blico de 101 teatroa ~r órU.: • 

Re,rnbdez Shaw ba escrlto ese acto de ópera_ b¡iud­
• eomo segurametl1&-1\t hbleee-lecho tra~ de 
una ob~ en b'el!; ha acortado á ~p&Dt,nar vivo el in· 
~ele lol ~ore..,.* .-nto ~deapierta 
dtilillt Jueto !a curlo81dad 1 ta metle IHlsta él ill­
tt• instante, en m -dé una tmna ~,..=.¡,er 
•n propia 181lf';jr¡¡~cte=~~48!~~~o Hni.ft -~ew•P · 
li ue el Jl\\blicG 

~-



1 
Pero aun cuando no tmltiesen en el libreto estas 

eondiciones, por deeirlo aá virtuales, bastarlan la• 
preeiosas situaciones mnsieales qne ha ofrecido al 
mÚBico y el admirable :ropaje con ue las ha Testldo 
el poeta para batir palmaa en loor ae nuestro querl­
disimo compañero, 7 felicitarle qaluroeamente fpOr 
las aptitua.íS q~e muestra para cultivar la ópera có-
mica espafiola. La adquisición del Carlos Fernández 
Shaw para el género es un suceso gratfsimo, por el 
cual toda. cuantoa amamoa el arte patrio no,s da­
mos el parabi6n. 

Dicho esto de la sustancia del libro, no he de con­
ftar fl la precipitación forzada con que trazo estas li­
neas el juicio que me merece la admirable partitura 
de Chapí. Quiero emitirlo con calma otro día y em­
palmarlo eon ciertas anécdotas que 6llpero interesarAn 
' lfllt leetores de LJ.. EPOCJ... 

1 Voy, pues, ahora fl dar euenta del éxito que obtu­
To ·Bl cortejo de la Irene. Desde que se alzó el telón, 
~a música d.e Ohapi e)erció su influjo irresistible en 
1Jil coro de lntroduemón, que es un dechado de gra­
el6 y ele eolor, y tuvo qua ser repetid?. é. instancia 

. unlnimé del auditorio. Primera ovacton f1 Ohapi, 
que dirigía la orquesta. 

Los CO#phtl del tenor ilómico (Natillas) diftcilfsi­
mos de mJUicar, y en los cuales el maestro · ha hecho 
verdadero derrooJte de color, fueron aplaudidfsimos 
y no.se repitieron porque son sumamente cansados 
para su buena ejeeucion. 

Una primorosa escena en verso, recitada por doña 
Tumbaga y Natillas, con mucha gracia, produjo el 
primer momento de hilaridad y proporcionó grandes 
aplauSOB l la Sra. Sabater y al Sr. Oarrión. 
: Poco tiempo deapnélt, el intermedio instrumental. 
eJecutado ante un telón pintado maestramente por 
lJ01ato y Amalio, despertó férvic:Jo entuat.asmo y tuvo 
que repetirse. Después de la re~etición, al hacerse la 
mutación y aparecer el jardtu de Aranjuez, con un 
cuadro plástico beDfsimo, lr.s aplausos y '/Jra'Dos inte­
rrumpieron la representatión y dieron motivo f1 la 
Salida á las tablas de los 'pintores escenógrafos, mien­
tras el público aelamatJa i Chapf. 

El d11o de Irene· y b. Luis, en el cual Fernández 
Bbaw se ha elevado A. galanuras de forma inusitada 
en la zarzuela, y Chapf ha alcanzado esas lllturas ar­
tfstleas á las cual~ sólo puede subir el verdadero ge~ 
nio, llefíaló-el momento mú solemne de la represen-
tación. 

El público, maravillado ante ~uella música en le. 
que palpita nuestra sangre merid1oD&l y parece con­
teoer la esencia de nuestra raza, Interrumpió varias 
T8Celrá ·la Srta. Br11 yat SI". Rlpoll, siguió, sugestio­
nado por las gallardfn 'del músico, el desarrollo de la 
hermosísima pieza, y estalló al final en aplausos y 
vítores que elevaron A. su málli'mum la temperatura 
-del teatro, 

Ohapí, eompréndi.endo con exquisita y poco usada 
delicadeza, la parte que al poeta correspondía en la 
atronadora ovación, no quiso levantarse hasta ver A. 
F8rlllndez Shaw en escena donde durante varios mi­
nutos fueron ambos objeto de una de las manltesta­
tiones de eariJio y de admiración mfls grand88 que yo 
he preaenelado. 
~de aquel instante la batalla eataba ganada. El 

anlmadlshno cuadro de la rebelión popular, con las 
~egttld.Ulaa y la marcha de la manolerfa., llen~ de 
,_rrebatadora Tisualidad, volvió á suscitar el entusias­
mo del auditorio, y tuvo que repetirse también como 
-el dúo ~J'6_Ced¡ente. 
Un~ corta eacena hablada, un mutil de D.• Tumba .. 

ga y Natil~1 en el cual la Srta. Bru subrayó su par­
te con pieatUla sin igual, fué asimismo muy aplau­
dido, asi como el cuarteto cómico que precede al ftnal 
de la ob~a. 

Coll.ndo eayó el telón, todo el público saludó con el 
mavor entusiasmo á Chapí, fl Fernflndez Shaw y á 
108 intérpretes de la obra, obligándoles á salir á 68C6· 
Da. diez ó doce v._. en medio de frenéticos aplauBOB 
7 b,.voa re~ttdo.. 

DMpuá.J ••• deap1Iéall05 afortunados autores de El 
dorll}o tleltJlrnu, tuvieron que sufrir durante una. ho· 

. l'a * eltruJonee d& los amigos; Obapf, que estaba co-­
mo lletnpre, trémulo y lleno de ansia, IWpiró Ubre­
meote; y Fernández Shaw se dejó caer ea br~ de 
JU coláborador. y pwlo recobrar poco á poco su as­
~ ftslco habitUal, que babia perdido completa­
mente; tal ~~ e~ infeliz de demudado y cpróxlmo 
á desaparec:en. 

De li ejecución no pueden hacerse mu que elogi01. 
Iaabe11J~ ~nfslma como Irene, y p~• como 
~rtejo, al~ de Pl'Q~Dilta un relieve en­
CIDtador; Q ln ~ de manola y gracia 
illf chispera 4U lr:J'3=blemente, telJllinln­
ctolo con un lo agudo de 4(1111, y lU S"~ to-
do bO J..ü UD~, c'hul& del ÁTapl6L rePt y 

tiJ ap'JaUIÓil c¡ue ~Có, p.tt JI; ~-
bOtta p 



CirriOii. d ·o~ mu o aire el papel de '1!iatillas, Y 
ejecutó los COQl~~ venciendo ma~alme~ _los 
eacollos de que astAn 88mbrados; Ripoll interpreto e1 
dúo como uli cObaumado artista; Gárcfa V alero, gra­
closfsimo en el ¡ apel de Puntilloso, detalló de un 
modo digno de todo encomio el cuarteto; la Sra. Sa­
bater dijo con suma 'DÚ cómica la parte de D. • Tum-

~
~ga, y SOler 6 Iglesias, en las partes de D. Cándido 
d& Alironso, contribuyeron á 1a belleza del conjun 
, asl como la orquesta y los coros, de los cuales todo 

elogio ea pequeño, si se atiende-sobre todo tratán .. 
doae d.e 18 orquesta-á las diflcultades 6 importancia 
q'4e tienen e:n la obra. · 

De la dlreeelón de escena, encomendada á Miguel 
Soler, no puede decirse más sino que fué un prodigio, 
dadas las dimensiones del eseenano de Eslava, y vino 
l demoatrar 11> que ye sé hace aft'os, y es que Miguel 
Soler ea el primer director de escena de ESpaña. 

Terlbino estas lineas, escritas á la dlable, mandan­
do' Dil cordial enhorabuena á todos: A. los autores, i 
lbil actores, á la orc~.ueata, A. los coros, aleccionados 
por el maestro L6pez, á Busato y Amalio, por sus 
cinco beWsimas decoraciones, y i :Mi~uel So:Mr. 

1 

Y i ~rva de oeupl'l.rme pronto de la partitura de 
'Ohapf, con la exteb6ión que merece, termino gritan· 
dd: ¡Vi'\'8 Espa!la! · 

¡Déjenme ustedes ser cursi, siquiera por esta vez! 
ANTONIO PENA Y GONI. 

~---"~~--~ 

IL VOBTBJO DI LA IRBIB 
zarzuela que ano· 

. Un asunto sencillo 
n desarrollado ylcon 
galano por Carlos 
mtbica de primer 

o Cltapf, justifican e¡ 
hito. Este mani est6 desde las primeras 
escenas; 6 mitad deJa obra, el pliblico babia 
hecho ya salir 6 los autores. 

Hay aollre todo un d\1o de tiple y barítono, 
cuyas primeru frases produjeron murmullos 
tle ent•siasmo. Es disno de una ópera .. . es -­
paflola. 

tima que la seiorita Bró fu 
ptla tle cantarlo, pues 

..., sraciosa (y muy boni 
y jo u ·e lps llf'im e 

• 
P·~· ik••ulial( q u 111 ri 
des a n p6tica artiata. 

de este 
testo de dicha 
r i las faculta . 

T o de eso, 6 pesar .te que es buen can-
hay que decir de Ripoll. No es culpa 
s, nlen mucho, pero para aquellas 

DOtas apaaiona•ísimas se necesita mb. 
Garcla V alero entendió bien el carácter del 

aajo P11ntilloso, y los demb y los coros cum 
plieron bien. 

Los autores de mtísica y libreto alcanzaron 
uaa ovac:i6n, lle la que llegó parte 6 los pin­
tores Buuato y Amalio, quienes presentaron 
alsunH .tecoracioaes tle Aranjuez bien in­
terpretadas. 

LOPJ: LA'DOI. 



Los estrenos de anoche 
1~ lnv 

Un pbr•. o escrito coJt g RLmura, un arg:i-
me~to teu 1llo. ·o intet er;ante , el di· ego 
salpica o dll ch. .; n Qio i mos y bue-
na lt~y m ic:a · prec ' y le mspir.1-
ción, onita.s decoraciones y eo fin una z:•r­
zutla como f:e ven po : s, ó uioguna, en los 
teatrillos por horas; esta es la impresión q•1e 
sacó anoche el público del teatro Eslava. 

Todos l os que oyeron la obrl\ están cont .. s­
tes en que ea io mejor que ha elforito el maes 
tro Chapí. 

Se repitieron casi todas las iezas musir.:\ 
les, entre las cuales dese ellau el intermedio, 
entre el primiro y segun o c,ltadro, que una. 
página inspir dlsima y q e uede muy b: .,, 
figurar como ie~a de co ' rto y el duo de 
tiple y barit o rrue leva ó una tempestad 
de aplausos. 

El libro tá escrit() 1m rosa y verso: 1a 
prosa muy e tiza y los ve os como de Fer 
nández Shaw. 

Chapt y Fernández Sha fueron Jlama•los 
infinidad de V'eces á a, en medio del 
mayor entusia rno. 

En fin, un triun completo y un éxito 
brillanlisimo. ~ 

La ejecución bastante buena, disliuguié!l\ 
dose la señorita Bní. 



EN ESLAVA 

El cortejo ae la Irene 
Hay cosas qne no serprenden y el •xite, tra. 

tándose del maestro Chapl ea una de ellas. 
Por eso el'l las pocas derrotas que ha tenido el 

popular autor de La Tempestad, ha habido siem­
pre una mano oculta que los maliciosos la seña · 
lan como envidiosa y que JO, que no debo ocu­
parme de esas cosas, no hago más que consig· 
narlo ... por,si acaso. 

Se ha unido (como colaborador, ¿ehf) eu esta 
ocasión al maestro Chap1 un escritor de los de 
buena cepa, un poeta correcto y sentido, Carlos 
Fernández Saw1y ambos derrocharon en El corte 
jo de la Irene, el uno las galas de su inspiración 
musical !Siempre frese&, eietl\prc .:¡¡¡gañola, y el 
otro una galanura en el estilo pocas Yeces vista 
en el teatro y una corrección en el diálggo que 
maravilló á los asiduos concurrentes al género 
chico. 

No hay efectos de brocha gorda, no hay re· 
truécanos; los tipos son humanos, hablan como 
deben de hablar, y sólo de vez en cuando, como 
un chispazo, aparece la graciosa caricatura d-el 
Puntilloso, un valiente de los que meten mano á 
la navaja y ... aprietan á correr. 

Igual circunataacia que coDcurre en los tipos, 
hay que teRer en cuenta también en el asunto. 
El cuadro de aquellos tiempo• de manolo• y 
chisperos está trazado cliln una verdad y una 
maeatrla indiscutibles. 

El chi1pero rumboso y decidor con su capa ro· 
ja. y sus alegrlaa, y la maja ataviada con la blan· 
ca mantilla sujeta' la cabeza con rosas delco­
lor del fuego, el cuiliO cubierto de perlas, los 
dedos de cintillos y el suardapiéa con caireles 
dt aze.bache y Jestón d e~aje; el oficial de in­
fanterla luciel(do aupan ón mis blanco que la 
nieve y su al polaiaa, aaaca galoneada con 
peto rojo, s sombrero·es ñol, rercodando las 
glorias de Javera Bail , todo, todo en fin, 
dió al cuadr tonal' ades alea, ambiente de 

jer lo diéramos admirar 
pada (Y. Jga la frase, porque 

no encuentro otra · de lo que ea el esce· 
nario ocurrla, derroc aba eapañolismo coa unas 
delicadezas en las me! odias J unas valentfas en 
los motivos ~ue encantaban. 

Pero señor ~ea posible -me preguntaba yo­
que un asunto taa aencillo, tan bien hablado, que 
no tiene el guardill civil que confunden COI'l la. 
nodriza, ni los seis chiates de reglamento, ni los 
eouplets de la tiple, guste de esta maneraT 

¡Y lo que son las cosas! ~uató mh, mucho 
más que el guardia civil y demás componentes 
que he citado. 

No creo por esto, qu.e ha sonado la hora de la 
re¡eneración del teatro chico, pero si veo con 
placer que se ha coDflrmado una cosa que he di­
cho muchas -vecef<: 

Todea loa géneros sen compatibles en todos 
loa teatro• cuando se le presentan al público 
bien hechos.ll 

• • • 
Estoy convencido q•e hablar del asunto de una 

obra ea perjudicarla porque nunca hay espacio 
ni tiempo pare detallarlo con debida exactitud y 
aal pues, paso por alto este punto y termino eon 
doa palabra• acerca de la interpretaci6D ll el de· 
cotada. 



Estuvieron en general todas bieu· la sen- •t 
B . . "ó 1 b , or¡ a 
r~ VJSh a~ ra cQn guuo y verdad y loa coros 

¡qu1zá por prunera vez! aalie.rQn bien vestidos 
cantaron _con afinamiente y huta hicieron Jo~ 
rnmores sm exagerarlos. 

Con j~sticia fueroDilamados á escena Bussato 
y Amaho por que las cinco decoraciones á excep· 
ción de la del intermedio donde hay demasiado 
colorete, son dignas de la fama que han alcan­
zado. 

Fernández Saw y el maestro Chapf, 1uvieron 
que presentarse en el paJeo escénico una infini· 
dad de veces. 

Resulta gastado decirle al maestro que no pa· 
san días por él y que cada obra que escribe es 
más her~es~ que la anterior, etc., etc., porque 
'qué meJOr nt más elocuente testimonio que el 
triunfo de anoche? 

Pero ¡ay 1 que cuando hablo de triunfos recuer­
do Ja mano envidiosa que suponen los malicio-
sos y .••.• 

Que sea enhorabuena. 

ANTOMO PA•Q. 

ESTRENO fl ESLAVA 
- . __ _¿_ 

Par acer a rel'ular reseña del e:li• 
tazo que o uvo esta lindfsima zarzuela en 
un acto, neoeaitariamos de un espacio en 
nuestro diario, de que hoy no podemos di&· 

odos los meroa fueron frené&ieameo 
te aplaudido repe&idoa desde la introduc-
ción, seguida de un coro de viejas muy ori 
ginal. 

El dúo de tiple y baritono, es de eabor 
tan español que llevó al escogido auditorio 
(valga la frase) al delirio, haciendo SUipen. 
der la escP.ua durante mucho rato. 

Las seguidillas son preciosas 1 muymo. 
vidas, aai como el coro de amo&inadoa-qae 
produjeron entusiasmo. 

La obra está muy bien trajeada; lu de 
oeraoionea muy bonitas especialiiiD&e, lu 
del segundo y tercer cuadro. 



A 

os actores trabajaron con lo1 alientos 
que infunde siempre lo que se sabe es bue­
no : como todos pusieron de su parte cuanto 
podian, no es posible establecer diferencias. 
Soler, Ri(loll, Carrión, Garcia V alero, Igle . 
sias y Arjooa, se portaron como su reputa­
ción merece, y en las señoras, la Sabater y 
la Srta. Brú, dejaron anoche la gratfsima 
impresión de que puede ser que otras lo ha· 
gan también, mejor imposible. 

Los coros muy bien. 
Damos nuestra enhorabuena á los auto-

/ 

res y á la empresa, puesto que ya tienen 
obra para dos temporadas. 

V. C. 

mx. LZBERA.L 

bm "!W.bado S ~e Febrero c!e IS95 bet 

REVISTAS CÓMICAS 
t 

cEL CORTEJO DE LA IRENE• 
IIJ'Itlela en un acto. Letra de Carloe Femánclez Sbaw, 

múalea del maestro Cbapi 

Hoy f. toc!o el mundo tiene 
con razón entusiasmado 
El cortqo tk la lrene, 
que en J:alava H ha estrenado. 

Pues c\:rlto t&ll completo, 
lin la calabarda, inchsoreta, 
logró el hermoso libreto 
del excelente poeta, 

que hoy todo el que presenci6 
el estreno, dice así: 
c¡)luy bien por Fernández Shaw (1) 
,,. por Ruperto Chap11 

•Jla UD& liDda -.mela 
•en que el arte ee acm-ola, 
"Y ooD eneanto nnla 
, la pura ~angre upaiiola. 

•Chapf, espatiol P'D}'O y neto, 
,'PWIOJ con notas ¡enialet, 
•en e1 oro del libreto 
niou perlu musicalu, 

,Y UD& joya resultó 
•q'!e ya v&le un Potosi ... 
•¡Muy bien por Feru!ndez Bhaw 
ay por Ruperto Ohapfb 

Yo no la pude admirar: 
un fiero cden¡ue• tra.idOI' 

Cl) IAaM 8116. 
ae retuvo, f. mi peAl', 
• el lecho del dolor; 

mas todo el mundo BOBtiene, 
aon entusiasmo sincero, 
c¡ue El cortejo de la lreH 
t1 un primor verdadero; 

y ya que en Eslava no, 
ho_y ¡ozo aplaudiendo aqui 
á Oa.rlos Fernindez Shaw 
y al gran Ruperto OhapL 

Fell,. ,..,... JI ..,•111••• 
Jldana ~nao, por la noche, se rep~ 

sentará f. pr1mera y cuarta hora en el tea­
tro Eslava la extraordinariamente aplaudi· 
cJa zarzuela de los Sres. F~dez Shaw y 
Ohapf, titulada El cortejo 41 lfl lr,,.., 

-- ==~----~----~ 



'DE DOMINGO IN DOMINGO 

.El cortejo de la Irene pone de nuevo al al­
cance de la discusión el tema interesante de la 
evolución que al parecer va efectuándose en 
el gusto del público desde el género chico dis­
locado, ilógico, albergue del retruécano, has­
ta este otro género también pequetlo por las 
proporciones, pero más fino. más literario, más 
aproximado á las buenas tradiciones del clasi­
ctsmo de la zarzuela ~rande. 

Va al parecer cansandose el público de tan­
to paso doble de tanto mantón de Manila, de 
tanto golfo cÓmico-Urico, y como que muestra 
deseo de que en los libros de zarzuela chica 
tengan mayor participación los poetas que lo 
versificadores. 

Las artes auxiliares del teatro como re_pre­
sentación puramente plástica-escenografia y 
atrez.zo-han dado de sí cuanto podían aar; re­
petidos y recientes ejemplos han ron vencido á 
los autores que no se ofuscan con los produc­
tos del trimestre, de que el decorado no safva 
del olvido una obra aunque una curiosidad pa­
sajera y superficial la mantenga cien noches en 
el cartel. Cada vez va siendo más evidente que 
la misión del libretista es principal, y_ que una 
equivoc• ción suya arrastra inevitablemente 
al músico y al escenógrafo por grande que sea 
el esfuerzo de estos. 

Si hace diez anos, en pleno auge del género 
chico de zarzuela, hubiera habiao un em.t?resa­
rio capaz de ofrecer al público Un pletto sin 

. n1ás dccora~o que el sencillísimo ~ue tiene, es­
te empresano habría perdido su dinero. De tal 
modo han variado los puntos de vista del_pú­
blico, que no sólo se aceptan Un pleito y Una 
vieja smo que dan dinero precisamente en un 
teatro-Eslava-que fué siempre como el tem­
plo de ese género chico que ha estado muchos 
af'íos en privanza. 

El cortejo de la Irene es, como libro y á mi 
entender, indicación del camino que debe se­
guirse para conseguir un ennoblecimiento del 
género. Alli está dosificada en pequelia canti­
dad una zarzuela grande; poeta y músico se 
han compenetrado en ua plausible deseo de 
apartarse de los extravíos usuales y hacer ar­
te serio, y lo han realizado con desacostumbra­
da fortuna. 

Para lograr este éxito lisonjero, no tiene Rl 
corteio de la Irene ni asunto complicado 6 ex­
tra vag:mte, ni tipos desencajado" del natural, 
ni un solo retruécano, ni el más pequetlo equi­
voco. Allí no hay más que un episodio senci­
llo, claro, casi vulao-ar, y personajes que hablan 
como todo el mun o, y mllsica excelente, pero 
séria, con allt4res de ópera cómica en la mejor 
acepción del calificatiYo. 

Todo lo dicho no es una condenación del otro 
género, que tiene un público más inferí r, pero 
grande wmbién¡ es una observaibó.n de los he­
chos ctuc e nsigno con gusto por lo ~e tiene 
de s: t1sfa tono para la p istenci de la bue-
na trad ición. 

FEnERICO URRECHA 



Exitos y fracasos 
Por olvido involuntario se dejó ayer sin pu ­

blicl\r esta. sección que hoy insertamos, . rogando 

á los autores de Bl cortejo ele la Irene que tengan 

por tan cariñosa como las que primero hayan 

recibido, nuestra cordialísima y entusiasta feli­

citación. 
E•lava 

Bl cortejo tle la lrene1 zarzuela en un acto y 

cuatro cuadros, original de Carlos Fernó.ndez 

¡;haw, música del maestro Chapí. 
Por lo que atañe a.llibro1 es la. nueva ziU"zuela 

de Cha.pí un tanto deficien~e. No se encuentran 

en él grandes defectos para censurar, pero tam­

poco .h.,.y oca.sión para 01.p1aud.ir. Excop~o tres 6 

cuatro chist.es de s1tuación1 celebrados ayer de­

m~iado gracia.s á la. buena disposición del públi­

co de angche, lo demás hubiera. pa.s&do inadver­

tido si el maestro i.Jls1gne Cua.pí no hubiera lo­

gu.do despertar el entuslaimo del público. 

Confieso que yo esperaba más <lel <listinguido 

poeta, por lo menos en cuanto á la forma., qae si 

bien es limpia y correcta toda ella, es sencilla en 

demasía. La acción es más sencilla toda vía. El 

cuadro primero sobra., si se quiere. 
Hay cior~a l&nguidez en toda la obra, y acaso 

por e:;~o el deseula.ce no produce todo el efecto 

que debiera producir. En el teatro de la Zarzue­

la, si m~ no recuerdo, con el titulo de El motín 

u Aranjuez, se e~>trenó hace añus una zarzueli~a. 

en la qull1 1:11 htt dll decir verdad, estaba má.!l apro­

vechado tll suceso hist.órico que 1~ servía de nom­

bre, y ahora le ha servido á ..l!,er.aá.udez Saw de 

episodio. 
No quiere esto decir que El cortejo de ta Irene 

sea. plagio. Nada de eso • .Pero conv1ene que los 

autores, cuando se illllpiren en los mismos he­

chos, procuren darles oiana novedad. ~ un con­

sejo que qwen no puede darlos le da á quien no 

os nllces1ta1 pero u&<la más . • !:'unto y aparte, para 

tratar de 1& nuísica. 
Cha.pí tiene el privilegio exclusivo de la origi­

nalidad dentro de su modo peculiar de compo­

ner; por eso aun sus caídas son por exceso de 

esta condición. 
A.hl está. el intermedio ~e Bl stiior corregidor, 

que por eso mismo no d1ó gusto á los senore111 

aunque eeto parezca e~traño. En cambio,_ en la 

obra de anoche eso IWf:lmo fué -Jo que produjo 

aqueUa.s tewpesta.<ies de apl~~ou~:~os al conc1n1r lll 

i.Dtermedio, al concluir loa~ coupletl del primer 

ouadro1 111 u.úo del segundo y lo que puwéra.mos 

llamar conjura en el tercero. La fra.se con que 

da princip10 el dúo citado, es valiente, española, 

llena de fuego y de pasión. Y los cot,ptets de 

NatJlla.s son trav1tlSOS1 regocijados, pues en ellos 

se combinan cuatro dlstw&os wotivod con el arte 

y el ingenio musical, que es patrimonio, como 

~~ontes diJtl1 del insigne Cnapi. 
&..,¡Hravo, Chapí! Ut1~ed jawás defra.uda mis espe­

ranzas; s1empre acudo a. su~ estrenos ans1oso de 

apla.ucúr y 111empre me da. wted mot1vo pa.ra 

ello. Por tillO no he vac1Jado jamás en consldtsra.r­

le á usood el número uno de nuestros composiro­

res. Y que no se ofendan los demás. 

El desempeño, b11eno. La señorita Bru puso 

toda su buen11. voluntad para tnunfar1 y triu11fó. 

Cantó como nunca. Jl:l ~r.1Carrión muy b1en1 como 

siempre. El &ut.or que haya. visto sn obra desluci­

da por este autor, que levante el dedo. Garcla 

V alllrO y Soler en . sus embola.dos papeles, bien, 

asi como el conc1enzudo RipoU. ~ la señora 

SabaLar y las señoritaS Navarro y Astort, á. la. 

altura de la.s demás. 
Para esto& obra, Hnsato y Amalio han pintado 

aiaoo d.ecoracionlll, de las cWllW~ el te!óu. liel in­

tenDed.io y A& del segundo fueron aplaudidas con 

justioia. 
Aut.oree, actores y escenógrafos fueron llama­

dos á. esceua. a.l fiaa1 de la ropresentació.a c,.t.or­

oe ó dieciséis veces, apareciendo en la escena á 

reoib1r loe aplaUS08 cie1 ¡>úbHco • 
• • • 

Tres noticiu: 1 
El ront~ no lo¡ró romper la indiferencia 

llel públloo de la Zarillu.ela. 

MedraDO debut~~o el domin¡o. 
¿A que nol' 

s., ha puesto A. la venta. el sa.iJlete Bl1.9QO ori· 

;inal de J.OII B'r 0Qero y t~o, eetrenadd con 

;raw. WliO en ttO de Vaiiede(tes. 
Do.N 0U4LQ(II 
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EL CORTEJO lJ[;~ 1 A ffiENE (GRAN EXITO EN EsLAVA), 
1 

RUPERTO CHAPÍ 
Autor de la muiea. 

OARLOS FERN ÁNDEZ SRA W 
Autor de la. letra.. 

·. 

(Fots. de Com>dY). 

IAH ORA ME TOCA Á MÍ! 

Á CART.OS FERNÁN:OEZ i';fiAW, 
autor del tiú1·o cEt Uort~jo de la 
Irene.» 

No siempre de mis estrenos 
has de h~hJar t•"• no ~eñor: 
voy á haular del'ercritor 
de la ép.óca, nada. menos. 

¡Ahora, amigo. soy yo el amo 
no la víctimn in .. cente! 
¡M e h~tgo crltiro itlCI]Jiente 
y cwdadito me llamo! 

Dejo el banquillo fatal 
y acuso por es• a. vez. 
¿O • reo que se hace Juez{ .• 
La cosa más natural. 

Voy mejorando de oficio: 
me 1& echo de preceptor 
y, oído, aeño1· autor, 
que va á comem:ar el juicio. 

La de critico severo 
. es profesión que di\ierte. 
Los críticos tose11 fuerte: 
debo toser, lo primero. 

¡Ejem! ¡Ejem! Ya tosí, 
como tosen los doctores, 
y ahora ¡á temblar los autores 
.l!'erná.ndez ~haw y Chapí! 

¡A ver cómo encuentro modo 
de torcer el juicio oral! ... 
¡N Hda: no puedo hablar mal, 
<~.un siendo critico y todo! 

.No hay posible acusación, 
Q_orque en ley de Dio!l, ;,qué tiene 
E•· CORTEJO DE LA. lRElNlil 
digno de reprobación~ 

Es cierto que al empezar 
murmuran rancias doncellas, 
iEero, qué notas aquellas!. .• 
¡(,Jué modo de murmurar! 

Lo que es murmurando asi 
el músico, yo le dejo 
que mumlUre de EL CORTIIJO 
Y que murmure de mí. 

¿Y el duo? ... ¡Viéndose estA 
á la Irene, en su calesa, 
ba}n1· comn wm prinr.esa 
l'Or la cal te de .Alcalá/ 

' . 



Y logran tal armonía 
po~ ta y compositor\ 
que n o ~e sa be en r1gor 
lo que es tetra ó melodía. 

Todo á la. verdad se ajusta. 
!Q.llé chi~pero tan hernioso! ... 
,Qué VHIJOnte el p,¿.,tifloao 
que de un cobarde se asusta! 

¡Y qué maja, fiel espejo 
que elJY!ás puro amor r~fleja, 
y á sí mtsma se cortej a 
pa ra g11.narse el cortejo! 

¡Cómo el cnpi'dn sostiene 
la eso~ ñola bizarría 
y qué deliciosa t ía. ' 
es la tía de la. Irene! 

¡Qné forma tan delicada., 
Y qué fr esco el colorido! ... 
¡Qué verso tan bien sentitio! 
¡Qué prosa ta.n bien hablada! 

L a músi,.a. ¡qué trabajo 
de en contradas armonías! 
¡Arriba., q né melodías! 
¡Qué filigran as abaj o! 

Al aplaudir á Chp.pí 
como nunca ap laudí más, 
pensa ba ... «(.Quién va detrás 
de una p <trtitu1·a asíi'» 

(.;! uise, al juzgar el estreno, 
tlo rí tico dar u n· palo. 
y no si,r vo: en vez ,de «j::il a lo!:o 
thgo, «j.Bu.mo! ¡Bueno! ¡Bueno!» 

Quise ser tu acusador 
y clC'nh·o del.fu ,.cio oral, 
hu. r es rtl. tn.• lo el fiscal 
aúogado rle{m!BOI'. 

Que teugll.i's muchos estrenos ·, '1 
como éste e.s lo ·que conviene. · 
¡'EL U11rtP;jo de la b ·ene 
se casó con los morenos! 

Jos.lll JAOKSON VEYÁ.N 

. ' 

DIAnro DE OADIZ-15 DR F.RBREBO DK 1896 

Teatro 06mioo: 
·En la• repre.entacio11e11 de El Jl1Wgu11ieo y 

El Tambor d1 Granadero•, obtuvo anoohe m u· 
choe aplaueos la eímpitioa tiple Ruita Arnal, 
siendo objeto de grandee demoatraoiones de 
agrado. En la primera de dicha~ obras fn6 tam­
bián muy aplaudida la Srta. Peequer, uí oomo 
el diatinguido artiata D. Emilio Dnal, que de· 
aempeña el papel de André1 admirablemente. 

El Sr. Vega repitió nri&s veces loe ooupl1l1 
con nnevo• cantable• gracloao1 y oportuno•. 

La nrsnela El golp1 d1 graoia, agrada ba1 • 
tante al público, y la empreea accediendo á lae 
indioadones que ae le han hecho, ha diepueato 
que 1e repretente eata noche en la tercera seo· 
ción. En la eegunda ee vuelve á poner en escena 
La• lapatillat, habiándol8 encargado del papel 
de la tiple la Srta. A.rnal. 

Durante lae fl.eeta1 de Carnaval ea auapGnde· 
d.n la• repreeentacione11 que 18 reanudarán el 
pr6ximo jueve•, con un escogido programa en 
el que figurará el eetreno de una de la1 obrae 
que eatán en enea yo. Entre las sarsuelaa que la 
empre•a 18 propone ofreoer al público, pue:!en 
menciouarae El oort1jo tl1 l4 lr1r.1, La rtuda tl1 
l4 forluttt~, ll1Jmp11JUI y lA• inomal11. 
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EXITOS 

EL CORTEJO DE LA IRENE 
ZA::1.PF.T.A EN UN AOT0 1 UI\JOHIAL DE Jl'l~llNÁNDEZ SH...tW 

MÚRICA 0};(, UAEoTRO CHAPÍ 

ESTRENADA RECa;NTE~II'.NTE EN EL TEATRO ESLAVA 

No conozco á. Shaw como diputado provincial1 pero le 
conozco ventajosamente como inspiradisimo poeta.; sé 
' 1 ue al primer puesto ha llegado por un número determi­
na•lo rle votos, y al segundo por unanimidad; por lo tanto, 
y at.eníéndome á. la fuerza del sufragio, le proclamo vate y 
le discuto el acta. Celebraré sus poesías y me rP-Serva1·é en 
Rus discursos; iré con mucho gusto á. qu enrlf'.in rlP- la 
frene, pero me disculparé para no acompañarle á. la Di­
¡mtación, porque entre una redondilla y un expediente, la 
elección no es dudosa. 

¡Quti má.s quisier.t nuestro paternal Gobiernó que contar 
o u sus días gubernamelltales un suceso como el de El cor­
t~jo de lrt b-ene! 

Aunque al Gobie1·no no le falta su cortejo; y si no, a.W 
e~tá. Fabié, que no me dejará. mentir. 

Pero punto ..... y bólido. 
La nueva. zarzuela, que pronto hará su trm?'nPe por pro­

vincias, es un delicioso cuadro de principios de siglo, 
una. acertada pincelada dJ la época de aq uella.s donosas 
majas y airosos majos, castizamente española, con res­
plandores de nuestro cielo y reflejos de nue tro sol, culta, 
s1n atrevimientos y sin juegos malabares en el diálogo, corr.:ctamente escrito y 
apuntado, con una música que, según un picadnr amigo mio, tira rle P-B]Jalrlas, y 
que es á mi juicio lo mejor que después de la (fzrm:nrt ha escrito Chapl en el gé­
nero chico, ¡y cuidado que ha hecho cosas bouita~! 

El coro de las comadres, el precioso bolero del intermedio, el rlun y el animado 
coro del final del cuadro tercero, son otras tantas filigranas con prodigios de 
orquestación, á los que Cha.pi nos tiene acostumbrados. 

Dignos son de señalarse los cantables, que generalmente se descuidan mucho en 
su forma en otras obras. 

Los artistas encaro-a.dos de la interpretación de El cortP.jo obtuvieron del público la.q cla.~ificac· . . 
" S b b li te · 'ó tones sigtnrntes; Isabel Bru y Amalia. a. ater,_so resa en. s; Garcia V alero, Rípoll, Soler, Carn_ n é Iglesias, notables. 

Y á. los SreR. Bussa.to y Ama.ho, un prem1o al ntérito por us excelentes decoraciOnes, de la.s qu d e 
d . e se pne e 1ormar una idea por la~ dos escenas que repro UClmos. 

Fotogra.fú:u <U .M. Jl'ranzen, 'MchaB expresamenú para BLANco y N&:oRo 
durante la reprlllell ladón de !a obra 

d. 



Madrid. Lunes 17 de Febrero 

~CTUALIDAD~~ 
, 1 

CHAPI/ 
•EL COBTEJO,~E L~BEKE• 
Ante todo, una. advertené. 
No busque el lector on ate traba¡o fra.-

1oologias sabias, ni tecnic mos a.naiíLicos 
ie la música. de la. preciosa. tar;,¡uela. Yo no 
respiro en esas atmósfera.'\ y mo alegro, 
~rque los juicios profunda u te a.cadémi, 
10s, ~facultativos• que pod 'amos .decir­
\uelen reswt<~.r, sino in_iuteligi s, confu­
l>S pll.ra la. geueralidll.d del públic 

••• 
Rnperto Cha.pi ha triunfado utta. vez 

de. 
Las consagraciones que periódiramoute 

i'eeÍbe su talento, del público que t;~.nto 
quiere, son el premio debido á su !aba · sJ­
lad ein ejemplo . 

• ~hora., como antes -y coillO s· npre, la. 
bUBa del gran compol:!itor, in<~ radora de 
1na. distinción y una eloga.nci· que nin~ún 
&tro maestro ha logrado, ha udido :,olíci­
l;a. allla.mami~nto de Uhapí, le ha t>ervi­
do en cuanto de ella solicito 

Ahora., más CJ u e nunca., 1 popula.ríbimo 
\l'tista. ha Si!crito mÚFnca ~pañola., pura., 
~sti:ta., tan • nuestra• y tan brilla.ut.e, tan 
le!icada y tan hermosa. qu~an ganas de 
(r~tar al e. cueba.rla: ¡Viva. · aña! y con 
llunpuleo Je aclamación tan páti.:a., el 
lr.ito ha sido un éxito español ll'eto, ta.m­
liér¡, y como tal cariñoso y rlelira~t 

Todas las fibras de nuestro tempera:"fna.u-
10 lUI'Jridiona.l, hondamente sacu~iidas pf\1'' 

ta!! inspiradas notas de uua pat titura. mo­
le lo entre las mejores, se han conmovido 
le júbilo, y en eu extremecimiento hau 
untado mano sobre mano y producido 
·.plauso atronador. 

Eu el PlUtLUDIO, el maestro muéstrase 
cobrio en extremo; cua.tro di11eños á la lige­
ll, apuntes y e!!bozos ~te los cuadros que ha. 
te pintar después, y sin solución de conti­
\nidad, el enlace con el nü.uuro 1.0

, el OORO 

•.e: VJE.TJ.S. Es dicho pral udio algt' a!'i Ct)· 
ao las primeras pitlabras r¡ne el orador tm· 
p-:~.do pronunci~ menos qua á media voz, 
lesde el púlpito, mieutra.s su auditorio @6 

~finta. y acomoda , y cesan los ruidos que-
M opem<·inn prt'duce. _ 

El CORO DE VIEJAS es uua. página inte­
resante. Tiene colorido asombroso, y el de­
ta.He está coueeguiJo. eu la ore¡ u esta y e~ el 
pensamiento musical cou verdadero . aCJer­
to. Las voceci Uas caseada.l!, u e sononda.des 
wet:Uicas d& las wurumradoras comadr~s; 
las lamen't.aciones hipócritas; las expanSlO· 
nes ex CO'I'de· todo el conjunto, . en fin, de 
aquel origin~l chismoteo r¡u~ dedic\~O e~ la. 
ca.lle á la famosa IRJ:<:Nii: y a IIU mtsterwso 
cortejCI, tiene just~ la _en ton.ac:ión, ex a da 1<~. 
medida, una. grac1a ptcaresca. que n~t.oza. en 
detenniuatlos acoxdel:l, y un ea.bor de rM·~­
tado mist.iio que JH:esta. al uúmero <iobla 
atractivo 



Apenas terminado el último ... tijeretifo 
que el aquelarre dedica. ¡j, lRE~.Il:, a.p~ce_d 
lo¡ -homb~·os del pueblo, que v 1eneu J. decir 
á las muJeres que en ese mismo in::fante se 
dir~ge el cortejo éÍ. catia de la ~~cocada 
~aJa; ~a frase musical es entoncefenérgica, 
mteumona.da también, de tonalilad ru.ts vi­
gorosa que las anteriores, mieu.as dan el 
•Cantable•¡ J luego, apiananiprogresiva­
tl"~ente,. cual correspnnde á la . tuación (nl:l.· 
dte qutere en aquellos grup ser visto ni 
oído), Be transforma en 1111 J ÍCÍOSO motiVO 
y termina, in!ltantes d~puésí en un fuerte 
brillantísimo. i! 

El número :d es un:.r. CANOÍÓN del tenor 
cómico, de Xatillas, especie ~ penda1tt d 
fam~~o L.aml?~rilla de El ba,erillo de -
vaptcs. Oaucum y no cuuplet(:.( á Dio . 'ra­
cias! ), y ca.ucióu de ori"inalic.i,d t · abso­
luta, CQmo lo caprichow dr sJ.)· tr!l, 

Natillt.tli e::~ lo que se suele cir vulgar-
IQente un •estuche•. Y e(, tatá. orgullo-
so de sus diversas apt- es, cpplácese en 
contarle al públi ariaudo~de voz, de 
gesto y de mi · -que él sÍJ'ilo m1smo 
para. u o que pa.nt un fre ado, y que 

JUez .Y eu Madrid, es, s un viene 
al caso, confitero, manolo, rev ucionario 
y ... ~ran enamorador. La canci~, que en 
oc1unones parece jac«,rtt, es larg• y de eje­
cuuión dificil pa.r¡¡. el cantante. Ji;' músico, 
ha. acertii.do en ella con idéuticrMortuna 
~ el número anterior, y lo • escollos 

qne para. ' ofrecía. á. su ve~ lo ex\ruio de 
ii.q nella. relac , vencido:; e.stá.n cof. genti­
leza suma., da. ~ cada • profesj{Jn• del 
revoltoso ddsper :y,a.bor y ea.denJia. ade­
cuadas, envolviendo._, conjunto, efunde­
licio;Jo humori;~mo-si~le la. pa.la.hia.,-sal­
ta.nJo de un compa.s á. o~o, bllSCd.n,fo en ca­
da instrumento la forma. más a.d,Acua.da. de 
com!Jletar y .dar vida.• al pen;¡· ieat•l del 
libretista, haciendo eu fin u verdadera. 
• =imn:;.sia •. La. canción se r 1 t1ó la. noche 
del estreno, y se oirá. aie pre dos veces, 
porque en ell~S, sin las atcu~ones gene­
ralmente insoportable . lie la. música des­
criptiva, se refiere P.f>n la.Jencillez de un 
cuento, pero con ~a. exac tud, cuanto el 
buen Natilla.~ l'neces!ta uo1.1er en conoci­
lll~í! ~·lt~ señores. 

Númerv i>. lNTilRHEDIO ~USldAII. Asi lo 
llama Cha.pí, y no puéde, ein efecto, dároele 
otro nombre. Alguien ha, dicho, y juzgó 
biou, que es esta un¡¡. verdll.dera. pieza de 
concierto. Sóbrale pa.ra. ello importancia, y 
no le falta el w:'ls pequeño requisito. La. 
·idea• es lindisill)a.; su de-tJa.t-rollo, magis­
tral; amplia. y ele¡ante la. frase melódica.: 
colmada. de eaplendores la. orquest¡¡cit'm. El 
interés que el número produce no va Je 
menor~ mayor: sostiénese, desde q11& cm­
)JÍeza. hitsta que termina, en Al mi8mo gra­
do de inten~tidad, ~in resultar por entel'e> el 
kaleide¡.:eopio de una Rapspdur., hay algo 
de ~Mosaico• en la. composición: esto que 
parece una pla.yer.a, aquello rtue á.. la Sq.eJa 
recuerdii., esotro que trae 3. la memoria el 
bolero, lo de más allá. que evoca. 1~~. seguidi· 
lla, la. !lereuata, pero todo .Un definir ni resol­
ver, iniciado apenas para reconcentr¡¡.rse de 
nuevo eu la. inspiración primordial, que es 
uu canto soiia.dor y dulcísimo, algo de me­
lodía oriental, agiga.nta.da. en un asombroso 
cre¡;cendo, y vu 1 a. á. disfumina.r después 
entre lat~ e ..,tas y · delicadezas de un~t 
instrtt~ación mara ·loa. A lo que más 

~
cce- eu mi opin~ -el l1~te.rmedio 

e la • Serenata.• de J.a. a1ttasía •morisca, 
temliéndose esto eu e anto al efdcto ge­

nera.! de su conjttnto, n porttue uua sola. 
nota recuerde á. niu¡un. de las de a.guella. 
popular composición. 



Nú.nuo 1: El DUO de t1ple y ba.ntono. 
Aqui sí que no cabe ~álisia, ni siquiera. re­
lación. Constituye t1 cloz~ de la partitura. 
Hay que oírlo, y i_ue sentir la impresión 
profundísima qq.é prodt1ce, para apreciar, 
para saborear ~ debida forma toda. su in­
comparab*e b eza, todo su gallardo y her­
moso españ 1smo. Su primera. part.e es un 

f verdader cuadro de género•, en t~l 11u~ si 
1 el aut%ael libro ha puesto indiscutible­
¡ ment tiguras de extraordinario relieve, 

Ch 1 uo se ha quedado atrás, por cuanto 
-.; que escribir mú!ico., parece oue sus 

anos han manejado un pincel. 
Y o no sé si es la letra primorosa de }'er­

ná.ndez Shaw la que se ha acoplado :d. la 
música J:lara darle realce y color, ó si es 
ésta l& que de excepcional manera compe­
netrada con los versor:~ del }Joeta le!! ha dado 
cadencia y ... música á s•1 vez. Lo que sé es 
que aquellas ocho notas seurillieima.a, con 
l:.~.s que se fotografía •la baJada por la. 
cu~ta de la ca.lle de Akalá•,~leYantan al 
públieo d,.l asiento y envuelven todas las 
nouhes eu murmullo a. admiración (que si 
lo ~radujéra.mos libre y vulgarmente, resul· 
l.éi.ria un •¡Olé, viva. lo bueno!•) las voces de 
la. seilorita Bru y del Sr. Ripoll. 

La segunda. mitad e;; u u ar::ebato de pa.­
t:~ión y de ternur.:~. tan bien sentido y con 
ta.leG acento:~ exp1·esado, que l~s figuras de 
aquellos enamorado·, h~ gentilísima maja y 
el apuesto ~uar.'lia valona, resultan :u·chi­
simpW.ticas á. lot~ ojos del e~?ecta.dor, que 
por decir estoy sieute wu..:bisimo no ser 
cura., pa.ra echarles incontinenti la bendi­
ción. 

Después de ~se duo juzgá.rase poco fácil 
ja.r de nuevo la atención del auditorio, y 

)rovoca.r otra vez I'IUB a'P:'i•l~os. 
Pero forman f'll 11.ihnr. 5 •1''111.!'1 sEGUÍDI· 

LAS de ~a.n alborotarlo va.ivf:•¡, e:1 las qu• 
uena al mif;mo tiem'"' 11 ~a. nn·'l. triste, ta.n 
liscretamente tratada; v una. marcha. de 1&. 

1 nanolería, ó PASACALLE, tan ca.stizo y tan 
e 1obrio, que no sólo se ar.:.!. .. de, tlino que ¡;:• 

1 ·epite el número íntegro, que siquiera. no 
¡; 1e ha.lle ~ la altura. de los anterioreR, os· 
t ~nh méritos !!obrados para e"e honor. 

Por tíltimo, el número 6, CUAR'rETO, pa· 
·ó la. noche del estreuo ca i d")a;..p•ruibido, 

~, 'ha continuado en represeutacionee euce­
s iva.s sin llegar á. merecer la. atenoión del 
e oncurBo. 

No lo comprendo. El •Cluarteto~ 8!! una 
nnonada, dechado de gra.cia y novedad, epi­
nTamá.tico~me atreveré á. decir~m:d.s que 
Z'ól.lliCO, m11y en' situac:iAn (y es é::;ta. en ex-
tremo ínteresa.nto y di-~;-tida) y acomoda­
do á la. letra, de forma. que puede apreeia.r­
se aquélla. t<i n omitir uua c~m.a, pa.reciend<> 
que ciert¡,¡, parte rJ .. J in!'ltrr 111ental de ¡.,, o,·. 
q na3ta. s¡tbntua determinada..<; palabra~. Es 
unn de lo~ números gni.ficamente vba.p:!lia· 
nos. casi parl:mte,meJio cantado. con lJlodu­
l.t('Jones tmprevieta.s y giros de ligereza. en-
cantadores, número, eu n~, que pone dip;uo 
rema~e y firma de CJro a.l valiosísimo tra.ba.­
jo que encierra la. partitura de El ctrtejo 
de la. Irene. • 

E!UliCUJE Mt;P-.JLVEDA.o 
1 ' 

Febrero de ~896. 
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SUMARIO 
T.I:XTO: De todo \lll poco, por Luis Taboada.-EI pajarillo enjaulado, por 

Luis de Ansorena.-Palique, por C/arín.-Veotur2s del bien ca~:trlo, 
por Angel R. Chaves.-llumbre de: talla, por Calixto Navarro;-Gua­
racha., por Fiacro Yr:iyzoz.-A ver las máscaras, por Juno Perez Zú­
iiiga.-Menudeocia, por José Samaniego L. de Cegama.-Lo calavc:n<, 
por Sinesio Delgado.-Chismes y cuentos.-Corrc:spondenc1a parti u­
lar -Anuncios. 

r.uaADos: Instantáneas: Carlos Fc:rnández Shaw -Concurso de: capucho­
nes.-Ayer.-Hoy. -Lo< que fueron al baile (ocho viiiet.1s , por Cil'a 
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1l0CO 
El Carnaval ha dejado en pos 1 

de sf tristes recuerdos. 
Alguna joven inocente se en­

trega en este instante á la des­
esperación porque ba conocido 
en el baile de las panderetas á 
un chico rubio, que la juró 
amor eterno, y ahora acaba de 
saber que está casado en segun­
das nupcias con una sastra. 

Durante el Carnaval han ocurrido muchos sucesos desagra­
dables. Un sujeto tierno y confiado de suyo sor1 rendió á su 
consorte en cierto café de la Puerta del Sol cenando tranquila­
mente en compañía de un viejo acicalado y pecaminoso. 

..;J _:___ o - - - -

-T .. nta.'l gracias-contestó la madre de la cri •tur.L, llena de 
orgullo . 
-¿L~ ha hecho usted el trajdcitof • 
-SI, señora. 
-¡Ay! ¡Qué manos tiene usted, hija! 
-Habíamos pensado vestirle de maragato, para darle una 

prueba de consideración al gremio de pescarleros, con motivo 
del asesinato del otro día: pero después r.os ha parecido mf'jor 
bac.,rle un traj-1 de ca pricbo -dijo E:'l padr¿, clavando su ml­
ntr:la tn el tierno vé,t¡;go. 

* * • 
El matrimonio entró en la Zarzuela rebosando júbilo, y lo 

primero qu" hizo fué busCRrlo pareja á la criatura. 
-Ven acá tú, hermosa. tQuieres bailar con este niño, que ea 

muy mo:;.o~-preguntaban á las chicas; pero ninguna quería 
c~~rg11r con aquel adefesio. Entonces él se echo á llorar, y á 
fue1za de dar berridos se tragó el bigote. 

-¡Dios mío! ¡Que se ahoga!-exclamó la madre. 
-¡Escupe, hijo mío!-gritó el papá, cogiendo al chico por 

las pi )rnas y poniéndole cabeza abajo, como si fuera un capón 
deBayona. 

Pero á la criatura se le habla obstruido el tubo con aquel tro­
zo de pelleja, y no hacía más que dar patadas y llevarse las 
manos al pescuezo, hasta que pudo tragar el bigote defl.nlti va­
mente, con gran regocijo de los papás, qutenes, después de 
muchas gestiones, consiguieron una pareja para el angelito. 

Pero no contaban con que es patizambo, y al querer bailar 
una polca metió el pie por la abertura de la falda de una niña 
que iba disfrazada de ~añora antigua, y el ~hico cayó de cabe 
za, estropeando á dos ó tres criaturas. 

Entonces los papás tuvieron que renunciar al baile para que 
no ocurrieran nuevas desgracias . 
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DlrM\or: SINESlO DELQADO 

-Desde Cádiz al Pirene 
surge, crece, estalla y viene 
un aplauso atronador 
para halagar al autor 
de Bl cortejo ti~ la Irene ... 
vuestro humilde servidor. 
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EL CORTEJO DE LA IRENE 
Conocí los primeros trabajos literarios de Fer­

nández Schaw, autor del libro de la zarzuela estre­
nada el jueves en Eslava, cuando era aquél casi un 
niño; fuí de los primeros que aplaudieron sus ver­
sos, aquellos versos brillantes que con solemne 
entonación leía; le he visto luego adquirir perso­
nalidad propia entre los literatos, trabajar con fe• 
en las tareas periodísticas desde las columnas de 
La Epoca, y man~ener con gloria aquel buen nom­
bre que ya de niño le valió merecidas simpatías. 
Con estos antecedentes, no podía dejar de creer que 
el libro de El cortejo de la lre11e estaría bien escri­
to, que no es poco creer en estos tiempos que co­
:-ren. Y en cuanto a la música, sabíase por todos 
que era del maestro Chapí, y ya con ello llevaba 
buena recomendación para disponer favorablemen­
te al auditorio. 

Las esperanzas tuvieron hermosa realidad, y por 
esta ,·ez han acertado los que sólo á la vista del 
nombre de los autores, pronosticaran felices resul­
tados. ~1 éllito tributado á la zarzuela ha sido en­
tusiasta: el público ha estado unánime en recono­
oer las bellezas de la letra y las maravillas de la 
musica. 

El Sr. Fernández Schaw ha hech" :su libro en 
prosa y en verso, sobre un sencillo argumento muy 
español y hábilmente desarrollado, y con un dialo­
go interesante, ameno y primorosamente escrita. 
Sobre esta base segura, e\ maestro Chapí ha de­
rrochado todª- s;u, iospiradón, componiendo una de 
sus ~(l.l~C9S roás hermosas y aplaudidas, una de 
s~s .partituras que mas tienen de música de ver­
dad, como le oi decir al terminar el estreno á un 
afamado compositoL 

Las distintas piezas que Chao! l1a eompuesto 
para El c01·lejo de la Irene f\Jcron ·todas escuchadas 
dos veces y aun S(! ~c.ucharán muchas más, porque 
hay Cort~io. para tiempo. El público hace esta vea 
de cortejo y se ha enamorado de tal ma.ncra la no­
che del e::;trcno, que no tan fáci~mcnte ha de sentir 
desvío hacia 18: ob¡;a .. 

El d\\o. ~íl.r\t~d"' p.m la Srta. llrú y el Sr. Ripoll, 
y ~Uil ~ d~! lo. que más ha contribuido, como be­
\lel~ muy sobresaliente, á ese enamoramiento, va­
lió á los autores una franca ovación. 

Los telones, pintado,; por ]Qs, S1-es. Bussato y 
Amalio Fcrnández, son. di¡-nos de la fama de que 
gozan ambos c:scenógrafos. 
~~ ejecución, acertada, muy especialmente por 

parte de la Srta. Isabel I3rú, qu~ mereció generales 
aplausos. 

Luis S. Lara. 

( 1) He aquí su título: Noticias ltislóricas de la noble villa de 
CrlccJ'e.~ !1 conucimiento de IIU antigüedad: 



TEATRO DEL DUQUE 

aran. Co:rn.p a:ñ.ía Có:rr.dco-Lírica 
dirigida por el popular actor cómico 

D. CASIMIRO ORTAS 
en la que figura. la. célebre primera. tiple 

SRTA. MATILDE PRETEL 

INAUGURACION 
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La Empresa ha sido favorecida con la exclusiva de 
estreno en Sevilla c1e las obras nuevas 

El Ba]~ d~ am~iba, lllim~ ~el ~ar@z, l's Unoatntas, 
Fepit~ Melata, RI ~ail@ de ¡uis ll,n:o, 

li1 ~ueumui dd Infie;m@, AJ fin ~e casa ht Niev~1s, llm Imeda 
d@ lm F~Itunm, &1 He~a~do d@ Madrid 

y el último gran éxito del teatro Eslava de Madrid 

Bl ~artej a ~e 1~ Irene 
letra. de Fernández Shaw, música del maestro CHAPI 

Para esta obra se ha confiado á los célebres escenó­
grafos Sres. Bussato y .Ama.lio la ejecución de un telón­
cortina igual al que se corrio en el estreno duranh el in· 
termedio musical. 

Obras de autores locales 

E~ Bawtb@, El ~abe;!liUa, baba~ l~ ~~~cneJrm J ~~ aotmaJ~ de ~~ 
ispermnzm ó e~nfli~t~ e,ntra ~QI~ mwjerts., 
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En basca do obr:&s.-Han llegado á Madrid 
el ,actor. cómioo Sr. La.oasa, con objeto de obten~r 
el pe1·m1$0 para estrenar en el teatro Zorrilla, de 
V alladolic1, la zarzuela El co¡·tejo de Irene, y el 
tenor cómico de la compañía da ~qrges, D. Ra­
món G11erra, que á su vez lo ha. obte'nido pararé~ 
presentar durante la tow·née artística de dicha 
compañía, eljuguete cómico-lírico, Pepito Melaza,' 

---<>.."<>-.­
Provlnciaa. 

Setllla •o (11,30 n), -Por telégrafo.-Ha 
debutado en el teatro del Duque la compañia que 
dirige el actor D. Oasimiro Ortas. 

Todos los al'tistas, y especialmente Ma.tilde 
Pt:e~el1 han sido objeto de grandes ovaciones.­
Vw a.ro. 

Sá'bad.o S ele Febre:-o c!e lS96 
-- ~-• ZUI"'a 

Espectáculos para mañana. 

Teafre Rt-ai.-Función 59.• de abono.-Turno 2.o 
Lucia de Lammermool'. ...: 

Teatro Español.-17.• domingo popular.-A las 
8 1¡2.-Bl hombre de mundo. 

A las 4. 1t2.-Mariana. 
Teatro de la f~o•edla.-Serle 5.•-Turno 3.<>­

A.las 81¡2.-Doña Perfecta . 
.A. las 4 1r2.-Doña Perfecta. 
Teatro ele la Zarznela.-A las 8 1'(2.-De vuelta 

del ViTero.-.llas g ly2.-La rueda de la fortun~ .-A 
las lO 1¡2.-El rompeola:~.-A. lna 12.-El cabo pri­
mero. 

A las 4lt2.-El marqués del Pimenton.-La ru0da 
de la fortuna. -La maja.-Los secuestradores. 

Tealro Lara.-Serie 21.•-Turno 3. 0 impar.-A 
las 81'(2.-M:agda.-..l.las g 1'[2.-Quisquilla.s.-A. laa 
lO 1J2.-Segundo acto.-A las 111¡~. -La praviana. 

A las 4lt2.-Turno a.o par.-La rebotlca.-Mami 
polftlca tdos aetos).-Magda. 

Teatro de Eslava.-A. las 8 1[2.-El cortejo de 111 
Irene.-..l. las g 1¡2.-EI bajo dearriba.-A las 10 3[4. 
Una vieja.-"- laa 11 3[4.-El cortejo de la Irene. 

A lall 4 lJ~.-Pepito Melllza.-El cura del regimien. 
to.-Una vieja.-El tambor de granaderos. 

Teab·e de A.polo.-..A. !as 81'(2.-Laszapatillas.-
A. las g 1¡2.-'Bf monaguillo.-A laa 10 1¡2.-Loa ino­
centes.- .A. las 11 1¡2.- Fré~oli: Duetto impo8tble, 
couplets excéntricos Do-Re-M1-Fa.-Dorotea. 

A las 41¡2.-La Czarlna.-LO!I inocentes.~Frégoli: 
Duetto imposible, couplets excéntricos, Do-Re·Mi·Fa. 
Dorotea.-Las zapatillas. 

T••lro .llode ... o de la .tlh ... hra.-..l.lss 81[2.­
El libre cambio. 

A las 4 1J2.-Ellibre cambio. 
TeatPO R-.ea.-A las s 1¡2.-Loreto-Frégoli.­

A las g 1'(2.-BI dúo de La Afritana.-A las 10 1¡2.­
La aucursal deltnfterno.-A.Jaa 11 1r2. -Loreto Fré· 
goli. 

A las 4 1¡2.-De P. P. y W.-EI cabo primero.-La 
.sucursal del inflerno.-El; tío Morrión ó la caja de 
sorpresa. 

Teat ... Clfta 41a Parlsll.-..l. la1 g.-Laa eam­
panas de Carrión. 

A las 4 1t2.-La bruja. 
Ea8kal·.lai.-A 'las 3.-Gran partido de pelota! 

cesta entre los afamados pelotari& Arana y Pedrós 
contra Lasarte, Eguibar y Tandilero. 

•••·-(Madrid Kodemo.)-Besiones de patines.­
Columptos.-Bmbareaciones.-Trlneos.-café réltau­
rant. -Abierto el Parque todo el dfa.-Bntrada, ~ 
céntimos. 
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LA EPOCA.. Viernes 21 4e Feb:re:ro ele l 

CRÓNICAS MADRILEÑAS 

:SUENA OBRA Y OBRA BELLA 

Cuando, hace próximamente dos años, terminó 
Carlos .Fernández Shaw, la lerenda lirica Margarita 
la Tornera, y se la entrego a Chapí, ol porvenir se 
presentaba de color de rosa para nue tro querido com­
pañero. 

Leida la obra á la Empresa Elfas y aceptada por 
esta con el mayor entm.iasmo, totlo ~;e volvía proyectos 
halRgüeños y celestes perspectivas. 

1lfa,·ga1·ita se pondría en escena en el Teatro de la 
Zarzut~la, con el mayor lujo y propiedad apetecible!, 
durante la temporada de 188!-95; Solet• y Rovirosa 
pintarían en Barcelona las decoraciones; los dificilisi­
mos tn&cs del cuadro final do la leyenda se vencerínn 
brillantemente por medio de maravillosas combinacio· nes de luz. 

¿El reparto1 Hacian falta una tiple dramática y un 
tenor de primera clase para interpretar los papeles 
de la protago!lista: y de D. Juan de Alarcón, ¿Dónde 
encontrar esos artuta:;~ ¡Bah! Sa buscarían por ahí y 
Jlarecerfan el día menos pensado. 

Ello es qull, á posar de diflculh,Jes de tanta monta, 
el maestro Chapi, enamor~disimo del libreto de For­
nández Shaw, aprestábase á idealizar lm; cantables 
del poeta, y que éste. loco de j úbllo, como héroe ven­
turoso de un cuento de hadas, mecido por paradisía­
eos ensueños, libaba anticipadamente tanta y tan in­
esperada felicidad. 

Poro, el hombre propone, y Dios dispone. Quien 
hizo aquf las veces del Creador fué la Empresa Ellas, 
por la cual se sacrificó inocentemente Chapf, impro­
visando la magistral partitura de M1tjer y Reina, que 
sirvió de Celestina á La Dolores. 

Después vino la oscura y merecida muerte de 
aquell~. Sociedad ~ndustrial, de poco grata memoria, 
y, ¡ad10s Maruanta la Tornera! La pobre heroína de 
ZorriUa volví~ al Limbo, y Fernández Shaw tuvo que 
quedarse cas1 compuesto y sin novia· tanto más, 
cuanto que el génoru chico, que se proponía explotar 
la nueva Empresa de Jovellanos, desvnnAcía toda ilu­
sión con respecto al e11treno de lt/a1-garita. 
Chapí sufrió ntonces grandísima com;rar1e ad, no 

por ól, que pod!' esperar tranquilamente y tení~ en 
cartera libretos á pedir de boca, sino por Fernáud~z 
Hhaw, á quien profesaba sincero cariño, y -cuya Bl­
tuación comprendía mejor que nadio. 

¡Es tan triste forjar~e ilu~iones, verlas á punto de 
re !izarse, cimentar sobre ellas proyecto~ y planes 
que ptwden d cid ir· del p:>rveni r de un hum bre, y 
:verlas dii pronto derrumbarse con estrépito y ~Soldar 
con má3 fuerza los eslabones de una carloma que ya 
estaba á punto de romper! 

Chapf, como he dicho 'lotes, media co ojo certero 
las consecuencias que trafa para ol autor á~ 'Marga-
1·ita la To1·n~1·a ol brusco r~troceso snfrido por la 
obra. Y no era eso lo peor, sino que, descartados dol 
Teatro de la Zarzuela el género grande tq uién ora ca­
paz de volver la mente á nuevas llusioiH:'s ni de pre­
decl r la fecha en que é tas podrían real!zfl.r:;d 

Desde aquel momento, Chapi no tuvo más quo un 
deseo, deseo noble y digno de su alma. de gran artis­
ta, qua pronto quedó convertido en verda.iera ob!le­
l;ióu: el desquite del forzoso silMclo á. que S(} veía 
condenada Margarita la Totnero.. 

El mRcstro era el amo en el Teatro E~b,v;:~; nada 
babia allf que se opusies·3á. uspropósitos; po1b ha· 
cer y desh·•cer á su antojo. Era preciso, era iudi:spen­
able que Shaw le escril>ie¡¡e un libreto o.n un acto 

para el pequeño coliseo del Pasadizo de Ban Gioés. 
tCerrábule sus puertas el género grande? Pues habla 
que abrirlo da par en par las del género chico. 

El dia que Carlos Fernándt>z Shtn,- leyó á Chap[ ~1 
libreto de Hl cortejo de la Irene, hu bu en t'l rnumto 
pocos hornbr.~s tun felice:; comu al ilustre In¡¡estro es­
pa'wl. 

'l'Pnía ya !o que des nba, había re~liz:~do lo que 
constituía por entonces su b.}]]o ic al; unir su inspi­
rada musa (t la rlel po3ta :.·el r\tnigo para enrlulz,.r 
la:~ álll rg-uras dal frustrad•J ostrouo de Margarita la 
1'omr.ra. 

L;l noche que el público reunió en aclam;)ción co­
mún a! wúsico .val poeta, habría en )ludric! hon~­
bres q•lizá má::~ felices que Bha ,,., pero más agradec1· 
dos ninguno . 
. 'ral es la hlstoria de Bl cortejo de la b-ene, la h~sto· 

r1a tlflla buena obra llevada' cabo por Ruperto Cha­
p!. Réstame ahora dedicar algunu pal bras Ala obra __ lla 



.... 
Si en tollas las partituras del maestro má eminen­

ttl y popular f!o España no brillara como cualidad 
predontinauta la maravillosa ductilidad del músico 
para plegarse, no sólo á las situaciones particulares 
que pre:;~nta el libreto, sino al carácter g11neral de la 
obra entera, bastaría para demostrarlo la partitura 
de El cortejo de la Irene. • 

Algunos lo habrán extrañado. tOómo no, si al se­
guir al poeta y pdnetrar en su labor fina, artística, 
digámo:~lo sin rebozo, decente, el maestro ha tenido, 
no que adecentar la llltl.:>ica, porque ha sido sit:.mpre 
demasiado artista para echarla al arroyo, sino elevar 
su estilo y llevarlo á veces á refinamientos reñidos 
en absoluto con la bazofia musical quo se sirve gene­
ralmente en los teatros por horasY 

Nótase el ropaje elegante y de carácter genuina­
mente español que ha de predominar en la zarzuela, 
desde el coro de in~ro~ucción, página hermosi·tma, 
escrita en una m~d1a tmta admirabl , y en la cual la 
música indica con toda claridad uo sólo el misterio 
que rodea al cortejo de Irene, sino la nacionalidad del 
fil\ntástico amante de la maja, subrayada por un gre.­
cio:¡o diseño, quo la orquesta acompaña gallardamen­
te en tiempo de vito, lento y no exento de cierta enfá­
tica solemnidad. 

Siento tener que correr; de otr}~ suerte me deten­
drfa en el examen de ese hermoso fragmento de la 
zarzuela de Chapi, que es, para mi gusto, uno de 
los más primoro¡>os d.e la obr!l. 

La cuádruple naturaleza de Natílltts, expresada en 
un número, diftcilfsimo para quiea no estuviese, 
como el ma~stro, avezado á salvar todo linaje de esco­
llos, es un mosaico 11-rt!stico en el cual Ohapi ha aabi­
do encuadrar en una composición llena de contrasws, 
la fisonomía chispera, de b rrios bajos, del personaje, 
apelando á todas las argucias del ritmo y á las inge­
nio!idades saladas del color instrumental. 

. El intermedio entre la 01cura plazuela de Aran­
juez y lo% e!!plendores luminosos del jardín de la I:!la, 
lleva en sí la alegría de lw> CMtañuelas que lo acom­
pañan insistentemente, y constituy~ un verdadero 
poema popular. El bolero, iniciado con timidez por 
la orquesta, va creciendo poco á poco, recibe el ro­
fuerzo de motivos secundarios, que van aumentando 
!!U solidez y destacando su forma puramenle españo­
la; el interés crece con los contrastes de ritmo y de 
colorido armónico é in~:~trumental, hasta resolverse al 
fin en un formida!:lle tzttti, alegre lborada con que 
diríase que las masas orque tales saludan la apari­
ción de la claridad. 

El dúo entre Irene y JJ. Llt,i& e ha !!echo ya céle­
bre. Tiene dos partes, descriptiva la primer , amoro 
sa la iegunda. Es aquélla la relación do una ida á los 
toros, cuadro incomparable de sencillez y de verdad, 
en el cual las voces, sujetas á. rigores de claridad pro­
sódiea que pueden servir de modelo á los que bus 
can el aplauso coulas pay! sadas de la prosodia m u· 
sical, hablan más que cantan, destacando las ideas 
del poeta, mientras la orquesta recoge, p~r decirlo 
asf, todo el ambiente animadf imo que rema ante.s 
de la fiesta popular, se baila en él y Jo tranamite al 
público, con el cru¡rir de las trallas, el rodar de los 
coches y los mordisco!! del sol de :Madrid. 

La segunda parte de arrolla una melodía que es 
una caricia de amor, de un sentimiento~pacible y 
tierno, que los dos amantes se reparten como peda­
zos del alma, y la orquesta acompaña voluptuosa­
mente, mezclando á los acentos d•~ la maja y del mi­
litar sordinas de la cuerda y trinos de la flauta, que 
los enTuelv-en y se enroscan en ellos como enervante 
fascinación. 

tDemMiado lirismo7 Puede ser; pero no pnedo re­
mediarlo, tratándose de una página de Ohapi 9.ue, 
en otros paises hubiese hecho correr mucha tmta 
y señalado al maestro como artista fuera de toda 
comparación. 

Abrevio. El cuadro de la conspiración popular que 
sigue al dúo, es también ¡ralanisimo. con sus alegres 
seguidillas, cantadas por la. Irene, y la marcha de la 
manolería, llena de garbo y de luz musical. 

Y como pieza de primer orden señalo, para acabar, 
el cuarteto del miedo, en el cual las voces y los ins­
trumentos tienen temerosos acentos y convulsiones 
nerviosas que, si pueden pasar inadvertidas para los 
profanosr admirarán sin reservas cuantos sepan j uz. 
gar 138 dificultades de aquella situación y la maravi. 
llosa maestría con que las ha vencido Chapi. 

La partitura de Bl cortejo de la Irene, muestra, en 
primer término, el cariño fraternal con que el músi-
00 ha acudido á secundar la labor del poeta. La bue~ 
:oa obra ha producido la obra bella, el hombre y el 
art~ta se han dado la mano en e ta ocasión, y del se~~,. 
timtento personal y de la inspiración artfsti.ca ha bro~ 
tado.la I?r~ucción genial de que hoy se env~6 oon JUStlela la música española. 

H paremos e_n Di~s ~U·j 0.1rlos Fern~ndez ~haw ~ 
.S.uperto Chap1 ta4r¡b1rán al pie de Ei crwte)o di>- la 
Irene un entusiasta: Se continuará. 

ANl'ONJO P A. GO 1 
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22 DE F&BRERO DE 1896 

JJtrettor: SINESlO OELGA.DU 

-Desde Cádiz al Pirene 
surge, crece, e!ltalla y viene 
un aplauso atronador 
para balagar al autor 
de El cortejo tü la Irene ..• 
vuestro humilde servidor. 
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EL CORTEJO DE LA. IRENE.-FIGUJUS DE LA OBBA 



27 Febrero de 1S96. 

11EL GORTEJO DE LA IRENE, , 

En la plana 8 publicamos, hechas especial­
mente pan~ nosott·os po~· Compañy1 fotog·raf'ías 
de los person11i s pnncipal"s de la ya popular 
zarzuela de Fernríndez Shaw y Ohapí, que 
la abuncla •cia de mf'lter,.ale~> w"f}eutes no nos ~ 
perm~t . dv insertar cmles. La he1·mosa Isabel Bru 
apr.trece en su doble calidad de lREN~ y de OoR­
TKJO DE LA. IRENE, CUIInrio la g"ac·¡osa muc_ha­
cha se cltst'raza de hombre ]Jara dar celos a su 
galán D. Luzs. . 

En el grupr¡, de izq1ti~rñ_n á _derecha,_ .~e ve á 
Banquell~ que hace un 1:om:¿co t~po ele v~eJO ena­
morarhzr¡ pertl·,do por los clona:tres de la J¡·ene¡ 
R·tpbll que crwló é hrzo mttltúün el papel de don 
JJUis, poseedor afortunado de la bellezc¿ de lama­
nola: estlt, tan garbosa como Clu't,p-í la ha cantado¡ 
el guapo Cttya guct1.,ez'!' nd se ve por, n,_ngu,a par­
te¡ la Saúater, üt tns~gne cnracter~-~ttw que nos 
dió ~n • de los tipos tl,tás grac·iosos de la •noder"f!'a 
zarzuela, en su p tpel. de wmona, ardorosa y efu­
siva; iJ el simpátiC'J Carrión que ha demostrar.to 
en Mantequilla, el pinche enamomdo de los dine­
ros (le la vieja, sus notables méritos de artista 
cómico. 

1 1 

• 

La.Y dos par:ejas . son lof' amantes de la obrff, 
Mantequilla y su vieja, y D. Luis con su nov~ 
la simpar.Irene. , · · 

MADRID. -Dos estrenos, los dos con excelente éxito, ha ha· 
bido en aquellos teatros durante la quincena. Ila sido el uno 
el del drama en tres actos y en prosa, original del Sr. Pérez 
Gald6s, titulado Dofla Perfecta, obra r¡ue ha proporcionado tal 
triunfo á su autor que en la noche de su estreno el público le 
hizo salir más de treinta veces á la escena, conviniendo criticos 

y espectadores en que es la mejor obra que ha salido de la fe. 
cunda pluma del distinguido escritor. 

E l segundo estreno ha sido el de la zarzuel:l en un acto El 
co1·te;o de la Irene, letra de Fcrnández Shaw y música de Cha· 1 
pi, en la que escritor y compositor obtienen todas las noches 
ruidosas ovaciones. El teatro Eslava, donde se ha puesto en 
escena esta z~rzuela, tiene obra, y Jo que es mejor, productos 1 

p::.;ucho tiempo. • 1 

-&-L --~/¿¿_u~-c-~ 
2.2-1 ~~~ 

B1 oortejo de la lrtae. 
L a. aplaudida zarzuela de Fernández Shn.w, 

qnc lleva por titulo EL cortejo de la Irene, eon­
tinún. ponióndose á diario dos veces en el teatro 
en que se e&tren6. 

Son muchas las compar1ias que actúan en pro· 
vincias que han pedido permiso al Sr. Fernán· 
dez Shaw par!\ estrenar su inspirada zarzuela. 

En algunos teatros de provincias se ha estre· 
na<lo ya con igual afortunado óxlto que en esta 
corte. 

La obra se pondrá en breve á la venta en las 
principales librerias, cuidadosamente impresa. 

l!4t~ 
1. t?'- -J. - t b 

~.....= 

Para l~er.-Se han imp1·eso y puesto á. la 
venta, la za.1·zuela uo .ferná.ndoz Shaw y el maes-
tro Olla pi El cortejo de la I rene, estrenada. OJ?- E<J. 
~::wa COD: gran éxito, y La intl'usa1 de ]rfueterhnck, 
traducCión de D. J. :Martínez Rmz. 

.. 



~e ha puesto á la venta el libro de la 
a '1a.udísima za:rzuela. del señor Forná.ndez 
Rbaw El co1·te;o de la l 1·ene, que con tan 
~ 1üdo~o éxito se representa en el teatro Es­
la. va. 

- - . 0 y pue to á la venta la zat'-
So ha J!llpres . dos CUHdros, orw-

zuela cómJca en un acto l b"l t titulada-El 
nal de los Sres. Cantó Y . ram 1 e • el &e _ 
rompeolas estrenada recientemente en dioD 
tro de la c~lle de Jovellanos con ex~raor ~· 
. éxito pot• sus muchos y cult~s chl tes. . 

no También se h >l publicado el libro de IC~afiÍ 
di~ima z:lrzuela. de Fernandez Shaw y p 
El cortejo d e la lre_n_e·-----~~ 

-· ---s h impreso y puesto á la venta la zarzuela de 
nue~t~ uerido compañero Sr. Fernández ~havr y el 
maestro ~hapi, El cortejo de la Irene, qdueEslgue p~o­
porclonando á la Empresa del Teatro e s ara pm-
gües ganancias. ,( d · t · 

T bién está ya impreso el ffuivn ~rec ~'!)a para 
re ::entar dicha obra, compuesto por el inteligente 
dtfector D. Miguel Soler, 6 indispensable P~f tot~ 
las Empresas que vayan á poner en escena cor e} 

de la Irene. 

!;;/ /ia-~~~Pt-aZ__ 
ZfT- 2 /6 

El conejo 4e la Irene. 
lla sido impreso y puesto ¿ la venta en las 

principales librerías el libreto de la zarzuela en 
un acto, cuatro cnadros y un intermedio, en 
prosa y verso. original de D. Carlos Fernández 
Shaw, con música de D. Rnperto Chapf, titula­
da El cortejo de la Irene, recientemente eatrc· 
nada con extraordinario 4xlto en el &eüro Es· 
lava. . 

Nada hemos de añadir ahora j cuanto dijlmos 
con ocasión de este estreno, y ¿ 111 nos remlti· 
riamos sin mú comentarlos al no se tratara de 
una zarzuela que realmente merece ser seliala· 
da con •piedra blanca• en la hlltorla del teatrQ 
chico contemporineo. 

Demaeiado cchleo• realmente para los que pi· 
den lenguaje castizo, chir.tes cultos~· altuac one; 
cómicas sin llegar á lo bufo; esto es, para los 
que exigen al teatro peqrmio la!l bellezas de Jo 
clúico sin las l'X&geraciones de Jo t·omáuti(O In 
verosfmU. 

El impreso, que ser! scguram~ute adqnirtdo 
por cuantas personas alardean de buen gusto 
literario y por las que realmente le poseen, tet·­
mina agr&dcciendo al St·. Soler la acertad" di 
reeclón qtte ha sabido dar á la obra-más dificil 
de ejecutar de lo que á primera viRll\ parece - v 
agradeciendo á la Srta. Bl'u y al St·. GtLrcia Vi.­
lero y .iemú intérpretes de la obra la esmerada 
ejecución que de esta zarzuela h!in hecho. 

El Sr. Fernández Shaw ha 1·ecibldo lnfiuidnd 
de pedidos Y súplicas de autorización de provin· 
ctal para estrenar en breve su obra . 

.11 director de la compaiiía D. Miguel Soler, 
ha puesto también á la Yent~ tm guión d·irec· 
tivo sumamente útil para las :lomparuas que 
hayan de representar esta zarzuela, y que de­
berA ser adquirido por lo~ que a<Jptren ' repre· 
sentarla. 

La obra ~el Sr. Sha.w ~rá la vuelta á Espa· 
üa y Aménr.a-A esta ultima acaso sin pagar 
derechos-y en tod~ part88 obtendr' el liS(lD· 
jero éxito que en Madrid. 

Sea enhorabuena. 
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De El cortejo de la Iremt, zarzuela cómica de 

los Sres. Fernández Shaw y Chapí, estrenac ~ 

en el teatro de Eslava, casi no me atrevo á ha­

blar, y he de confesar que desde el estreno me 

retoza en los labios aquella redondilla del inol­

vidable Serra: 

Temblando estoy con razón, 

que en día de tanta huelga 

si alguien su balcón no cuelga, 

se le cuelgue del balcón. 

Porque yo, que rechazo todo género de im­

posiciones, la del mérito inclusive, puesto el 

día del estreno de El cortejo de la Ire1le en 

trance semejante al en que puso Don Quijote 

al caballero de la Blanca Luna, sentía deseos 

de gritar á revienta pulmón, aun exponiéndo­

me á que la mayoría de aquel público, idólatra 

de Chapí, apretara contra mi la lanza, que ni 

era un prodigio la música de la tal zarzuelita, 

ni por ende prodigiosa su gracia, delicadeza, 

flexibilidad é inspiraciónj y que justamente si 

el público tenia razón para juzgar mal del ta­

lento musical de Chapí, era con ju ·ticia en 

aquella zarzuela. 
El libro ya es otra cosa. Está escrito con co­

rrección irreprochable y limpio de equívocos y 

groserías. Carlos Fernández Shaw, que tan en­

vidiablelugarocupaenlarepública de las letras, 

ha demostrado una vez más, no sólo la existencia 

de clases, sino también lo que parece tienen 

olvidado los abastecedores de los teatros por 

horas: que dentro del género chz'co cabe el arte, 

como en cualquier otro género de la literatu­

ra, y que no hacen falta payasadas ni ordina­

rieces para provocar la hilaridad del público y 

conquistar su aplauso. 

La música, del maestro Chapí, ¿por qué no 

decirlo? es agradable, pero nada más que agra­

dable, y además recuerda en ocasiones la de 

otras obras que también despertaban en la me­

moria análogos recuerdos: la eterna remt'tlis­

cencz'a del compositor villenense. 

De esto á decir, como se ha dicho, que el 

público maravillado ante aquella música, que­

dó sugestionado por las gallardías del músico, 

hay una notable diferencia. Porque ni aquello 

son tales maravillas, ni aquellas gallardías me­

recen que elevaran á su mdximum la tempe­

ratura del teatro. 
• • • 
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LA FIESTA DEL ÁRBOL 

-·-
Sabido es que el acaudalado filántropo 

de la república norteamericana, Stterling 
Morton, fundó en el año 1872, en Nebreske, 
el Arbor-Day (fiesta. del árbol); la cual vie­
ne celebrándose anualmente y sin interrup­
ción, habiendo sido declarada fiesta nacio­
nal. 

Stterhling ~Iorton la implantó, pero no 
mereció menos pl¿,com&~ el gran poeta Whi· 
ter, que popularizó tan culto festival me­

ia.nte admirables himnos de gloria que 
hicieron inmortal el nombre del poeta. ame­
;ricano. 

En el presente año ascendia á 327 millo­
nes el número rle árboles plantados desde 
1872, lo que Stlpone una gran labor arbórea 
en beneficio de la salud y do la higiene. 

N o hemos de consignar el progreai vo 
desenvolvimiento de esa institución, funda­
da con tanto éxito por Stterling Morton y 
aclamada por las muchedumbres de la Am~. 
ca del Norte, p01·que nuestro colaborador 
el médico D. Luis ]'ernández :Pérez, expuso 
en LA ÜORRESl'ONDENCIA DE EsP~A, ha­
ce dos meses, la historia del Arbor-Day, 
sus admirables resultados y su prodigioso 
desarrollo hasta los días presentes. 

••• 
Mañana., como hemos dicho, so celebrará 

en l\fallrid la :fiesta iniciada por el diputado 
}Jrcvincial l:k. Belmils y d68de un principio 
aceptada. con entusiasmo por todos lo1:1 dipu· 
tados provinciales. 

Una comisión do éstos, compueata. del 
referido Sr . .Belmás y de lo¡¡ Sres. Mathot, 
Negro y Rojo y Oorcuera. (D. Enrique), 
gestionó, con gran éxito, del Ayuntamiento 
de Madrid su concunoo, é inmediatamente 

' otra comisión del municipio, compuesta de 
los Sres. Rodrígañez, Eslava, Ruiz Marqués 
y López Martínez, comenzaron á. dar forma. 
al proyecto, aecandado::1 por el presidente 
de la Diputación, Sr. Cemboraín y Espalla, 
el alcalde que fué de Madrid, conde de Pe· 
iialver, y últimamente por el presidente 
del .1\hnicipio, conde de Montarco. 

---"1-r ~¿ Público hemos hecho hace unos cuantos .__) 
días el programa <ld fe::~ ti val, y claro e,¡t;,\. 
que no hemos ile repetirle; sin embargo, en 
conjunto, ampliaremos aquel con algunos 
detallea no consignados. ' 

••• 
Hé aqui la. letra que el distin~uido 

diputado 1n·ovinciu.l Sr. Fern:~llllez 
ha. escrito con destino al hi muo cou~latl>ll.lt1 
por el insigne Ohapí, y que será. 
mañana po1' los niños. 

Cantemos al árbol 
que \'OY á plautar; 
si Dios le protege 
del hombre y del "<'iento 
salud y riqueza uara. 

Para el aire puro campestres a 
para ul caminante regalada sombra 
templará los rayos do la luz del sol; 
por ontre sus ramas colgarán las a vea 

sus nidos ue amor. 

Cantemos 1.! árbol, cte. 

. Unn para r!l otro lo3 dos crecerem 
J~l ~e ir:.\ elevando · yo iré credenr1o, 
y s¡ tri ·t11 y solo llego yo !l. rnur•r. 
dcjnré en el mundo un árbol slt¡uicra 

plantado ror mí. 

Cantemos al árbol con voces de paz y 
¡Defienda lo el hombre! ¡Protéjalo Dio ! 

Dicho terreno, ce,lido para. la. 
por su propietario D. Arturo 
mnila.na. segura1.11ente muy 
todas las clases sociales. 

S. l'll. la. reina regente con en 
hijo y SS. AA., se presentará en 
de la :fiMta á las tres do la. t:l.rde 
mente y será. recibirla por h~ D1 
provincial y el Ayuntamiento, con 
pectivos presidentes. 

••• 
A fin de que la fiesta. se celebre 

orden y no ha.ya. aglomeracien de 
jea, o~tarán encargados da sostener 
400 gttanlias civile~:~ de caballerío, 
infanter!a, 400 guardias del cuerpo 
guridad y varios del Municitlio. 

Se ejecutará, adem:ts del himno 
:üor Ohapi, la compot~ición musical 
tor de .Jlo1·aiH&tl, St·. ~pinosa, 
la. ba.nda. de música. del Hodpicio, r 
~alará. el precioso álbum hecho b&¡o 
recoión del inteligente bibliotecario 
Diputación, Sr. }'lores Heruández, 
morativo de la fieata, y en el cual 
laborado loa Sl'és. Behnás, 1\b.l.he 
cio,' Acutla, Campoamor, coorle de 
Rueda (D. Salvador), .Pi Marga.ll 
suaca., SileoJ, RoJrigáfiez, Becerro 
coa, Ramos Ca.rrión, Grilo y IDllll"lnO 

que aería prolijo enumerar. 
Lo. fiesta ae calcula. que wrminará i las 

aeis de la tarde. 

.... 
Se han impreso 50.000 recollle daciones 

en ¡Japel rle colores1 que serán repár~itle.¡¡ 
entre la. conculTenota, cuyo texto dice así: 

•Se recomienda muy e.ipocia.lmente la. 
mayor consideración á. lo3 PNJ. uoño3 ár­
boles. 

• Deben &er objet.o de reepeto nadie debe 
tocarlo.;¡, y el ltúblico culto pr:X:arará am­
pararlOll cu~ntlo la aglomeración gentes 
los ponga. ~n p~J;~ o de ser arrollados y 
destruillos. • 

El má.!l C'.Ol.llpleto éxito coronará se~ura· 
mente h~ obra de Jnaña.ua.. 


